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EL MAYOR MONSTRUO LOS ZELOS, 

Y TETRARCA DE JERUSALEN. 
DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA, 

i 

í 

^lyi 
P E R S O N A S : 

El Tetrarca. 
Octaviano. 
Aristóbalo. 

Filifo. Polidoro, Gíicmo. Libia. 
Tolomeo. Maritfu. Arminda. 
Un Captan. .Sirem. Soldados y Músics é 

JORNADA PRIMERA. ? 
Galería.: salen JCetrarpa, Marinítef^Haf 

Sireney Filifo. 
Músic. « L a divina Maríene, 

jjeí Sol de Jerusalen, * 
npor divertir sus tristezas, 
»»vió el campo al amanecer. 
•i»Las aves, .fuentes y floíes • 
«la dan dulce parabién, - ' 
«repitiendo por servirla 
«al ayre una y otra vez, 
«sea triunfo de $us manos 
i)Io qne es pompa de Stis pies; 
it&emes, sus espejos sed, 
Mcorred,, corred , corred} 
naves, su luz saludad, 
«volad, volad; 
«flores, paso prcTCuid, 
jívivid, vivid." 

Tetr. Hermosa Marienr, 
á quien el Orbe de zafir prevíca» 
ya soberano asiento, 
como estrella aiíadida al Firmamento, 
no con tanta tristeza 
forbes el rosicler de tu belleza: 
qué deseas? qué quieres? 
qué envidias? qué te faka? Tú no crcí, 
amada gloria mi», 
Rcyna en Jerusalen? Su Monarquía, 
6J1 ^ujuto upe el Sol, el abare'; 

no me aclama su ínclito Monarca, 
como dan testimonio 
letras de Warco Autonio, 
y firmas de Octaviano? 
por qué los dos intentan, aunque en vsno, -
repartir el Imperio, 
que dilata y extiende su emisfcrio 
desde el Tiber al Nilo; ' > 
y yo con cauto pecho y doble estilo 
de Antonio no defiendo 
Jai parte, porque 3̂ í turbar pretenda 
la paz, y que la guerra 
dure , porque después quando la tierr» 
de sus huestet padezca atortnentada, 
y el mar cansado de una y otrd x\rmad3, 
pueda yo l ieclaraTmc, 
y en Roma, tú á mi lado coronarme? 
Tu hermano y Tolomea, 
no son á quien les ño mí deseo 
y ley (iíaoí;ífbeiirío, ' 
pues con ¡os dos socorro á Antonio cnvioí 
Y éii tanto ( jdCieía hermoso 1} 
que al triunfo llega el dia veíitarosfl, 
no estás de roí adorada? 
de mis gentes no estás idoIatrac l̂î  
no habitáis esta Quinta^ 
que sobre el mar di Jope el Citlo piat»í 
Pues no tan ñcil «rente 
fe poyfre todo el Sol á un accidente, 
libeFat rísHuiya tu alcf<ría 
su itW é J í h í , su esplendor al día, 
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--- ' T í ,, 
E¡ mayor Monstruo los Zelos. 

íüVjgricia^á las flores, 
al camJ>o ÍUS colores, " 
sus tnüiices á Flora, 
sus perljí á Ij, A uFora, 
lu mús|,ca á Jas aves»' 
mi vida d mí; pues con dircnrscs graves 
á zelos me ocasiioBan tus dcvvelos, 
no Sé qué tnasd^cir, ya dixe zelos. 

Mar. Tetrarca generoso, 
mi dueño amante, y mí galan esposo, 
ingrata al Cielo fuera, 
y á mi ventora ingrata, si rindiera 
el sentimiento mió ' 
á pequeño accidente su albedrío. 
Xa pena que me 'afligc, 
de causa ( ¡ a j Cielol) superior se lige; 
tanto, que es todo el Cielo 
depósito infeliz de mi dcsveloj 
pues todo «l Cielo escribe 
mi desdicha ,-que en é\ grabada vive 
en papel de «istal con letras de oroj 
no con causa menor mi muerte lloro. 

Tetr, Ménos entiendo ahora yo, y mas dudo 
el mió y tu d o l o r y si es que pudo 
tanto mí amor contigo, 
hazme y a de tu alma, rol bien, testigo; 
íepa tu pena y o , porque la llore, 
y mas tiempo no ignore 
muerte, que ya con mis sentidos lucha. 

Mar, Nunca pensé decirlo; pero «scucba. 
Un doctísimo Hcbrep 
tiene Jerusnlen , cuyo deseo 
siempre ha sido estudioso 
apresurar al tiempo presuroso 
]a edad, como si fuera 
menester acordarle que corrierí: 
Este, pues, vigilante, 
en láminas leyendo de diamaote 
«aractéres de estrellas, 
lioy los futurot contingentes de ellas 
S todos adelanta: 
tanta es la fuerza de su estudio, taota, 
que es Oráculo vivo 
í e todo esc qoadcrno fugitivo, 
que en circuios de nieve 
un soplo inspira, y un aliento bebe. 
Yo que mugcr nací (con esto digo, 
que amiga de saber) docto testigo 
)« hke de ttJ fottnna y roi fortunaj 

í? tus ^etuí. W rx Tt 
porj^üe vt^ud^Tque al Orbe | c 4 f L n D í 
hoy empitías iaJÍtente, ' ' 
el futuro previne contingente. 
Con ei. ipio nacjmi«ntp, 
y á do&;delÍLÍó& ¿cía-stief fe atento, 
hallo ÍÍ: aquí el labio mío 
torpe, muda Ja voz , el pecho ftlo . 
se desmaja , se cansa y desfallece, 
y aqui todo mi cuerpo se estremece. 
Halló., en fin , que seria 
trofeo injusto yo (;¡qué tiranía 1) (fuerte 
de un monstruo eí raas aueljliorrible y 
•del.mvibddjíjallótambi*n,que daria muer-

qué daño ¡no se tome prevenido?) (te 
ese puñal» que ábora traes ceñido, 
•i lo que mas «n este aiitmdo amares: 
jnira si tales penas, ai pesares 
tan grandes,£sifor^oso 
que tengan mi disOTisolrewerosó, 
mucf ta la vida, y -vivo «1 íertimiento; 
jíucs infaustos los dos,coii sangriento, 
por, ley de nuestros hados 
vivimos á idesdichas ̂ destinados;, 
t ú , porque esc puñal será hcmicidí 
de lo que m?s amares on tu vida; , 
y y o , siendo con llanto tan profunda 
trofeo del mayor mojistruo del mundo. 

Bjellísima Mariene, 
.aunque esc libro Inmortal 
>en once hojas de 'cnstál 
jiuestros discursos contiene, 
dar xrédjto no .conviene 
i los secretos que encierra: 
que .es cienci^ que tanto yerra, 
que en un punto solamente 
mayores distancias miente, 
que hay desde el Cielo á la tierra-
De esa ciencia singular 
solo se debe saber 
el mal que se ha de temer, 
mas no el que se ha de esperar; 
sentir, padecer, llorar 
desdichas que no han llegado, 
y t lo son, pues tu cuidado 
no puede habcíte oprimido, 
despucs de hab^r sucedido, 
á mas que haterías llorado. 
Y si ahora tu desvelo 
lo que ha de sucedeí llora, 
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tú Iiaceiíirdesd¡<ífra'aíiora' 
mucho priirero queel Cie/or 
que i/orar con deíconsuelo 
^Qr imaginada dicha, 
ó la desdicha, ó ia dicha, 
ĵ a es hacer cara en rigor, 1 
pues no hay desdicha maj'OC - • 
que el esperar Iz desdiclia. 
Con etro argumento yo 
yencer tu dolor quisiera: 
Sí ventura acaso fuera 
la que eí Astróloga víó, 
áiérasla crédito? no, 
ni la estimaras, ni oyeras} 
pues porqué en nuestra* quioaerM 
nan de ser escrupuidsaf. 
las venturas mentirosaf, 
lai desdichas verdaderat? 
Dé crédito el llanto igual 
al favor, como al desdent 
ni aquel dndes porque es bienp 
ni éste creas porque es malí, 
y si en argumento tal 
no estás satisfecha » mira 
otro que al discurso admirar 
Esta prevista crueldadj V . 
p es mentira , ó es verdadj; 
dcxémosla si es mentfn, 
pues nada nos asegura; 
y annque sea verdad,.vamor^ 
porque siéndolo arguyamos, i i 
que es el sabfr la venturat 
ninpuna vida hay segura 
un instante-: quantos viVca 
en su principio aperciben 
tan contados los alientos, 
que se cumplen por momeotor 
los números que reciben. 
Yo en aqueste instante no 
sé si mi cuenta cumplí, 
ni si la vi y í r ta sí, 
í quien el CSelo guardá 
par ĵ tm monstruo ; luego y» 
llorar debiera ignorante 
mi fin , tú no, s» este instante 
á ser tan dichosa vicncí, 
qne seguro el v'ívir tienes, 

?ues no está el monstruo delante, 
pasando al fuadmneflto 

De D. Pedro Caíderon de la Barca, 
de lo que sabes de noíy 
cómo es .compatible , dí , 
que aqueste puñal »angrient« 
dé en ningún tiempo fiolent» 
muerte á lo que yo mas qnieru, 
y á tí uri monstruo? ver no esper» 
cosa de mí mas querida: 
luego amenazan tu vida 
*que{ miMistruo, y este acer». 
Pues ii hoy el hado importunoi, 
que És de los Gentiles Dios, 
te ha amenazado CÜU dos 
fines, no temas, ningupo: 
no hay mas rigor para eí uno, 
que para el otro-piedad; 
luego será necedad 
temer, al rigor atenta, 
quando erfterza que uno míent^ 
que el otro diga verdad; 
y porque veasaquí 
como mienten las'Esttellaf, 
y que triunfar puedo dellas, 
mira el puñal. 

Mar. Ay de mil 
tente , señor. 

Títr. De qué así 
tiemblas, dí? 

Mar. Mí m&erte advierte 
mirarte en tu mano fuerte. 

Teír^ Pues porqoe no temas mat, 
desde hoy inmortal serás: 
yo baréiijipcislble tu muerte. 
Sea eí mar aainptv de, ycip, 
seaelorbe-dccristíl . J . 
de este funesto puñal, 
monstruo acerado del suelo, 
íepulcro.^ 

Arroja eijfuñalal war^f dice dcttift. . 
Tolomeo, 

ToW^Yáígamepl, Cielo! Ir 
Mar. O qué voz uti tiriste he oiíJol 

Ayre y á^úa lun respondida 
con asombro o con desmayo, , .. 

Lih. Eí trueno fué <,!e,aquel rjyA 
un lastimo40;gemido. 

Mar. QyB-myehíJ.qHfii mí me asombre 
acero tan neptítraíitey 
que hace heridas en las oiídáí, 
é iinpresíoncsr en ios ay JKJ! ,, 
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i. El m/wor Monstruo los Zehs. 
i , , . y " " Tííf Llevad e óe aqoj, lleva®» 
3V/r, Los peqnefios accidümes j f f f . i-icva u 

(̂ .̂ .inrl̂ c FIFÍ V̂VJUFCJLMJTJ 
nunca son prodigios grandeS/ 
acaso la voz se queja; 
y porque te descngañw, 
iré 3 saber lo que ha sido, ^ 
pcnttrandq á todas partes í 
las entrañas de los montes, 
los cóncavos de los mares. ^ 

V>isf el Teirarca, Fnip,y los cnadiS. 
Mat. To4a soy horror. 
Lib. El mar 

es monumento inconstante ^ 
de «n mísero , que rendido p ' 
entre sus espumas trae. 

Sir. Ya tu esposo el granTetrarca ' , 
con generosas piedades 
movido , al baxel humano 
ha dado puerto en la margen. 

Jtlar. El puñal, que fué cometí 
de dos esferas errantes, 
harpon del arco delGielo, 
clavado eaun hombro trae. 

lib. Tolomco es ( ay de mí!) 
mas bastaba ser mi amante 
para ser tan infelice; 
qué prodigio tan notabla . 
qué espectáculo tan triste) ^ 

Mar. Qué asombro tan ídtnirablel i 
vamos de aquí, que no tengo 
inimopara mirarle. „ 

Vutlve Lalir el Tetrarca, Bhp» J 
criados r que traen ^«^eo con 

el. puñal clavado. 
Tetr. Ya del mar estáis seguro, 

infclicc navegante, 
aú la mortal herida 
diera treguas á mis malas. 

¡Ttf/aw. Detente , señor , detente» 
ese puñal no me saques, _ 
porque al ver la puerta abierta, 
sus espíritus no exhale 
el alma , ya que los Oelot 
tolamcnte en esta parte 
,on piadosos, pnes medan 
par» verte y para hablarte 
L m p o , no se pierda el tiempo, 
mi muerte y la tuya sabe, 

Tetr. Tolomeo? 
Tolm. Sí , señoí. 

á curar, 
Tolom. Aquesto no, , 

que quando el riesgo es tan grande, 
ménos importa mi vida 
que la tiiyaj y así ,ántes 
que acaben m i poto^alienio 
desdichac que son tan gtattdef, 
oye las tuyas, señor; 
y quando helado cadáver 
me filte tiempo al decirlas, 
al saberlas no tc falte. 
Octaviano en tierra y mar, 
ondas ocupando y valles, _ 
llegó iEgipto , salió AntomO 
con tu socorro á buscarle, 
de Cleopatra acompañado 
en el Bucenioro, ííave 
que labró pata él Cleopatra 
de marfiles y córales. 
A los priociípios fué nuestra 
(fuerte penal ininsto trance!) 
la fortuna; pero qaándo 
estuvo firme un instante! 
Enojáronse las ondas, 
y el mar Nembrot de los aytrt» 
niontes pusof SobTc montes, 
Ciudades Ubre feiadades. 
La armada del.enemigo, 
como estaba ácia la p̂ ^̂ ® 
del puerto abrigada., en él 
quiso el Cielo que se ampar». 
Mas la nuestra dividida, 
deshecha y sin orden , sale 
á la campaña del mar, 
donde impelida mi Nave, 
caballo fné desbocado, 
«ue no hay freno que k p«e . 
Atormentáis, en efecre, 
desmantelado el velamen, 
los árboles destroncados, 
cjimarañados los cables, 
y trayendo, finalmente, 
írena y agua por lastre, 
4 vista ya de las torres 
de Tefusalen la grands» 
foé' ruina en un escollo, 
Y aquí, una tabla á los ayM 
repetidos fué Dclfia ea-
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T)e D. tedro Caldera: de la Barca. 
enseáaclo á íbs piedades. 
Quién creerá que la fortuna 
en un hombre que se vale 
de la piedad, un fragmento 
pudiera hacer otro Lince? 

- Yo lo afirmo , pues yo vi 
de acero un conicta errante 
contra este humano buxel 
correr de la estera el ayre. 
Este, pues, que de mi vida 
tasando está los instantes, 
íolo el decir me permite 
que tu enemigo triunfante 
queda en Egipto, y Antonio, 
6 rendid» ó muerto yace; 
que de Aristól^olo, hermano 
de tu espora , no se sabe; 
y en tin, que tus csperanzai 
como el humo se deshacen, 
y ya que de tus desdichas, 
•iendo el todo no soy parte, 

' dale sepulcro á las mias, 
aufiquc las mias son talei, 
que ellas se harán fu sepulcro, 

I fues tieneo. para labrarla 
fangre y acero., y podíáo 
enternecer un diamante, 
que aun los diamantes se ríndca 
al acero y á la sangre. 

Tetr. Ser un hombre desdichado 
todos han dicho que es fácil, 
y yo digo , que es dtficil> 
porque es estudio tan gcandf 
aqueste de las desdichas, 
que no le ha alcanzado nadie. 
Quitadme ese asombro, ese 
funesto horror de delante, 
llevadle donde le curen: ( ihvanle, 
y aquese puñal guardadle, 
que impctrta saber qué debo 
hacer de él, que ya él me bac» 
tenerle por prodigioso: 
j Ay Fillpo 5 hagan alarde 
mis suspiros de mis penat, 
mis lágrhnas de mis mates. 

Filip. Señor, los grandes suceso» 
para los sugetos gr.-indes 
íe hiciéron, porque «1 ralo* 
es de la fortuna cxámca. 

Ensancha el pecho, qne en fl 
cabrán todos tus pesares, 
iín que á la voz, ni á los ojos 
te asomen. 

Teír. Ay , que no sabes, 
Fiiipo , qaál es mi pena, 
pues quieres darla esa cárcel. 

Filip. Si sé , pues sé que lias perdido 
tal república de Navís. 

Trír. No es su pérdida mi pena. 
jPirV//. Seráloel mirar triunfante 

á tu enemigo, 
Tfír. No tengo 

miedo á las adversidides. 
J^íV/jn Dii Aristübolo tu Hermano, 

ni deM^rCo Á nto'nio sabes. 
Ti^ír. Quando sepa que «luriéroD, 

tendré envidia á bien taii grande. 
F ü í f . Los prodigios del puñal 

preñeces son'admirables. 
T a r . Al magnánimo varón 

no hay prodigio que le espante. 
J'ilij}, Pues si prodigios , fortunas, 

pérdidas y adversidades 
no te rinden , qué te rinde? 

Teir, A y , Filipo , no te cansei 
en adivinarlo, puesto 
qoe miéntras no adivinare* 
el amor de Mariere, 
todo es discurrir en valde. 
Todos mis intentos son 
•entrar con ella triunfant« 
en Roma , poique no tenga 
que envidiar mlésposa á nadie. 
Por qué ha de gozar belleza, 
que no hay otra que la iguale, 
(error del mérito ) un hombre, 
que hay otr© que le aventaje? 
Piérdase la Armada , muera 
el César Antonio , falte 
Arjstóbolo, Gctaviano 
de un Polo á otro Polo fitandc: 
con trágicas prevenciones 
boy ¡0$ Cielos me amenacen: 
Vuelva el prodigioso acero 
á mi poder, que á postrarme 
nada basta, nada importa, 
íiemprc con igual semblante^ 
siao íolamcatc el ver, 



El mayor Monstruo los Zehs. 
que yo tío he sido bastante 
á hacer Reynj á Marlene 
del mundo, y en esta parte 
dirás , y dírátilo todos, 
que es locura : no te espantes, 
que quando amor no es locura, 
no es amor; y ei mió es taa grandei, 
que temo (advierte , Filipo,) 
que pagando los umbrales 
de la »ida j y que llegando 
de la muerte á esotra part», 
ha de quedar en ei mundo 
por un prodigio admirable 
de las fortunas de Amor 
á las futuras edades. Yante, 

Sdlm Octamano j Soldados. 
Octav. Felice es la suerte mia,. 

pues de Egiĵ -to victerioso, 
dilato la Monarquía 
de Romí , dueño famoso 
de los términos d^l dia. 
Cante ^ pues, victoria tanta 
la fama, y en testimonio 
de que á todas se adelanta, 
sean triunfo de mi planta 
hoy Cleopatra y Marco Antonio-
Presos á los dos procura 
llevar mi heroyca ventura,, 
porque, lidiidor bizarro,-
sean fier.is de mí carra 
el poder y la hermosura. 

Salen Polidorof Aristóbohi f un Capitón. 
Cajíit. Aunque habernos discurrido 

de Cleopatra el gran Palacio, 
hallarU no hemo5 podido, • 
ni á Antonio, porque su espaci» 
laberinra de orq ha sido. 
Solamente hemos hallado 
á Aristóiiolo, cuñado 
del que hoy en Jerasaléa 
Tetrarca asiste , de qyicn 
tíos infirmó,este criado. 
Tu contrario fue ; y así, 
porque averigües aquí 
sus designios , le traemos 
de la parte en que le habecnos 
hallado ; llega. 

Polid. ¡Aydcnú! 
Qoál diablo me metíó , quál, 

Cielos, en engaño igual? 
No son notables errores, 
que otros vivan de traydores, 
y yo muera de leal? 

Arist. Si así la vida me das, 
no temas, seguro estás, a f 
que yo á tí.te la diré; 
disimoia.. 

VoUd. Yo lo harf 
hasta que no pueda mai. 

Arist. Grande César Octavian», 
cuyo renombre inmortal 
el tiempo asegure ufano 
en láminas de metal, 
que intente borrar en yáno: 
no manches ̂  n o , riguroso 
Tos aplausos que has tenido 
con sangre, que es ser piadoía 
Tencedor con el vencido 
ser dos veces victorioso. 

Octav. Aunque pudiera ( ó valiente 
Aristóbolof); vengarme . 
en tu vida dignamente, 
de ti y tu hermano , mostrarme 
quiero piadosa y clemente. 
Álzate de! suelo , y pues 
el fin de mis glorias es 
entrarí eó Romi triunfante' >1 • 
con Marco Antonio delante, 
y con GFeopatra á los pies: 
dímc dónde están , que na 
he sabido dé ellos yo 
desde que aquel Buecntoro, 
armada Nave de oro, 
de la batalla salió. 

Poiid. Yo de los dos te dlxera; ' 
si yo de los dos iupie.ra, 
pues por mis discursos hallo, 
que hiciera mas en callallo 

. y o , que cu decírtelo hiciera; 
mas desde qae llegué aquí, ' 
nunca mas á los dos vi. 

Octav. Eso no es agradecer 
mi piedad, yo he de saber 
de ellos, y íia de ser así: 
Ola. Gr / . Señor. 

Entiende Oclnviaiw que Polidoro i 
Aristóbolo, 

Qctat. Al Infante 
At) 



De 2?. Fedfo Calderón de la Sa^ca, 
ristóltr>rí>., llévad 
«na Torre, y ni un instante 
ice de la claridad 
;l Sol, b noche le espante 
or eterna. n 
id. Aquí llegó, I 
;fior, de engaño el fin. 
'ff. Snfte. 
id. Torre obscura yol 

\ai}. Llevadle. 
ky. El dempnio sin duda 
'me Aristoboló, qu« jo : : : 
ip. Calla. 
ilicL Qu¿ es callar? 
YJveBsco que lie de hablar; 
yo Principe? muy errado, 
i?;ngañado y muy culpado 
•soy, 

íc//íiJ,TS'o tenéis que esperar; 
y ese criado primero 
padezca un tormentoüero, 
<c muera en él de leal. 

^oUd. Qué es tormento? mal por anü 
Torr« pido , moche quiero; 
Tamos á la Torre, yo 
%oy A r i s t o b o b n o 
íríncípe errado ,jsegim 
iflecia: sin :duda .que .algon 
Angel me Aristóboló. 
rist, Enfi^ena un poco el 'rigor* 
iSíahrás^e los dos, señor, 
y de mi voz advertido, 
oirás que los dos han sido 
funestos triunfos de amor. 
Apénas rota su Armada 
*ió Antonio, quando la alada 
Nave, haciéndose á la vela, 
nada pensando que vuela, 
•vuela pensando que nada: 
pues con ligereza suma, 
pez sin escama nadaba, 
ave volaba sin pluma, 
tan veloz , que no le ajaba 
on solo rizo á su espuma. 
AMcnfiscn fin llegó,^ 
donde rehacerse pensó 
de la pérdida, y tornar 
i la campaña del mar, 
que tantas desdichas ví<J; 

mas viendo que le segaias 
á Menfis, y que traías 
de tu parte á la fortuna, 
pues al Orbe de la Luna 
con alas suyas subías, ' 
lamentando mal y tarde 
la pérdida de su gente, 
sin que á ser despojo aguarde, 
del extremo de raliente 
dio al extremo de cobarde, 
pues ciego y detesperado, 
al Panteón, colocado 
á Egipcios Reyes, entró, 
y una sepultub abrió, 
donde vivo y enterrado 
dixo, sacando él acero: 
nadie ha de triunfar pr1ra«« 
•de mí, que yo mismo ; âsí 
triunfo yo mismo de mí, 
pues yo mismo mato y muero. 
Cleópatra, que le seguia, 
-viendo que ya agonizaba, 
Ibañado en su sangre fria, 
.cuyo aliento pronanciába 
;mas, quanto ménos decia: 
Minera , dixo, yo también, 
pues por piedad ó por Ira, 
:no ciímp'Jfi el ^mor.con quíca 
llega .á,qnererÍ5Íen,, y mira 
muerro-áJo que quiso bien: 
y asiendo lun áspid mortal 
de las flores de un jardín, 
dixo : Si otro .de metal 
dio á Antonio trágico .fin; 
tú serás vivo pañal 
de mi pecho, .aunqce sospech», 
que no moriré-.á despecho 
de un áspid, pues en rigor 
no hay áspid como el amor, 
y ha diüs que está en mi pecho? 
y él con la sed venenosa 
hidrópicamente bebe 
cebado en Cleópatra hermosa, 
cristal que exprimió la nieve, 
sangre que vertió la rosa. 
Yo fo vi todo ; porque 
así como aquí llegué, 
el Palacio exSininando, 
á Atistobolo buscdodo; 
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8 El mayar Monstruo ¡os Zelos. 
hasta el sepulcfo me en icé, 
donde ¿1 reudido al valor, 
y ella postrada al dolor 
yacen, porque de est» suerte 
aun no divida la muerte 
á dos, que junta el amor. 

Qctav. Aquí d¡ó fin mi esperanza, 
aquí murió mi alabanza, 
pues por asombro tan fuerts 
no ha de pasar mi venganza 
los umbrales de la muerte. 
Ya triunfar de ellos no espero, 
que yo solamente quiero 
saber, qué intento ha obligado 
al Tetrarca tu cuñado 
para que saSudo y fiero 
te enviase «&ntra mí? 

"Polid. Si tú estás diciendo aquí, 
que es cuñado, no es error' 
prcgantaime, qué es, señor, 
su intento ? pues dice así, 
que lo que á esto le ha obligado 
es el verme de esta fuerte, 
pues solo me habrá enviado 
á que tú me des la muerte, 
propia alhaja de. un cuñado^ 

CaJJ- Si examinar s.u intención 
quieres, ya te la diré, 
pues con aqqesta ocasioo 
este cofre bs quité: 
joyas y papeles soa 
las que hay en él, 

Octav. Muestra á ver; 
cifra es del mayor pode* 
lu inestimable riqueza: 
mas la pintada beljeza 
de una cxtraugera muget 
es la mas noble y mejor, 
joya , y la de mat valor. 
Ho vi mas viva hermosura, 
que es alma de la pintura. 

'Afist. Atento el Emperador 
mira el rqjtísmj fiel: 
roas ay, fortuna crnel! 
ver ios papeles porfiáj i 
mal haya el hombre que fia 
sus secretos á un papd. 

Saca Qi'mi<tno del cofredlU u.:a wr/rt, 
f h leí. 

IV 

( t f . 

Lee. «En esta facción está el fin de mli 
ndeseos, pues no espero para declarar-
i>me Emperador de Roma, sino 
iiOctaviano rendido ó preso::;" 
Qué tengo que saber mas? 
j pnes sospechoso estás, 
y aun convencido cónmigo, 
mientra? pienso tu castigo, 
en una Torre estarás. 

Tolid. No son buenos pensamientos 
andar pensando tormentos: 
no será mucho mejor, 
que no castigos, señor, 
pensar gustos y contentos? 

Octav. Llevadle de aquí. 
Polid. Escuchar 

debes, que 
Octav. No hay que aguardar. 
Polid. Sí hay. 
Octav. Di. 
Polid. Solamente digo, 

que no hay que esperar castigo, 
pues flo nie dexas hablar. Vansi, 

Octav. Tú partirás al momento ' 
con gente y armas, y atento 
á mi Cesárea obediencia^ • 
traerás preso á mi presencia 
al Tctrarca, que es mi intento, ^ 
,qae como á Céssí me dé ' ( 
del tiem í̂O que ha gobernad» 
residencia; y tú , porque 
fin efecto eres criado, 
en quien tal lealtad se ve, 
darte libertad espero; 
pero por rescate quiero 
que ya liberal me des 
el decirme cayo es 
este retrato. 

Arist. Aquí muero ^ ^ 
de conuision: Si le digo _ ajt. 
quién es, á amsria le obligo; 
no dccíi'selp ei niejor, 
halle imposible su .imor 
al principio; así consigo 
su quietud : esa pintura, 
sombra ya de una escultura, 
ceniza de un rayo ard¡eine¡, -
es memoria solamente 
de uaa difunta heruioíura. 
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De D. Pédro Calderón de la 'Barca, 

(tp. 

Oc-

Ocí/tv. Muerta es esta miiger? 
Arist. Sí. 
Octav. Para qué, amor, (ay de mí!) 

sin esperanza la veo? 
Arist. Bien se logró mi deseo. Vattse. 
Octav. Libre estás, vete de aquí. 

La muerte y el amor una lid dura 
tuviéron y sobre quál era mas fuerte, 
viendo que á sus harpones de anasaerte 
vida ni libertad vivió segura. 

Una hermosura Amor divina pura 
pcrficionó, donde su triunfo advierte} 
pero borrando tanto Sol la muerte, 
triunfó así del Amor y lá hermosura. 

Viéndbse Amor entonces excedido, 
la Deidad de una lámina apercibe, 
& quien borrar la muerte no ha podido. 

Luego bien el laurel Amor recibe, 
pues de quien vive y muere dueño ha sido, 
y la muerte lo es solo de quien vive, vas. 

Sale Libia sola por mta quería, 
íibia. Por las faldas lisonjeras 

de estos elevados riscos, 
que son del Puerto de Ja& 
enamorados Narcisos, 
á divertir mis pesares 
melancólica he salido, 
por no escuchar los ageiioí, 
pudiendo llorar los míos. 
Sola'éstoy, salga del pecho 
en acentos repetidos 
mi dolor} Ay, Xolcmeo! 
en tanto que lloro y -gimo 
desdichas tuyas-, admite 
oste llanto que te envió: 
bastaba quererte bien, 
para que (rigor impío! ) 'i 
te sucediese mal todo, 
tropezando eii tos peligros: 
guando victorioso ( ay triste ! ) 
te esperaba el pecho mío, 

I dulce fin de tus amores, 
•muerto has llegado y vencido, 

S^/en por la otra parte Marieney Sirefíc^ 
pirene. Casta Venus dé estos montes, 

si á divertir has venido 
con la música y las fiores 
los ojos y los oidor, 
la atención vuelve y la vista 

áese bruto cristalino, 
pues son fiores sus celagei, 
y música sus bramidos. 

Mar. Nada piiede para mí 
servir , Sirene , de alivió. <> 

Salen FUipo y elTetrarcu. 
Filipo. Este es, señor, el puñal, 

que ya una vez despedido 
de tu mano , vuelvcra ella. 

Tetr. Yo con asombro le miro, 
como á fatal -instrumento; 
mas d i , cómo se ha sentido 
Tolomeo ? 

Filip. No es Ja herida, 
señor, de tanto peligro, 
como la falta de sangre. 

Títr. Marlene í-
Mar^ Esposo mió ? 
Tetr. Girasol dé tu hemi osara, 

la luz d<̂  tus rayos sigo, 
bien como la flor del Soí, 
Cuyos celages y visos, 
iluminados á rayos, 
tornasolados á giros, 
le va siguiendo, porqua 
¡man del fuego atractivo 
le hallan su vista ó su ausencia, '' 
ya luciente y ya marchito. 

Mar. Ya que del niego te vales, 
sea amor ó sea artificio, 
yo también í pues cómo aquella 
ave , que tuvo por nido ' 
y por sepulcro la llama, 
enamorando el peligro, 
baxel de púrpura y oro, 
bate los remos de vidrio; 
así yo , qué á tantos rayos 
vida, muriéndo , recibo, 
basta que abrasada muera, 
me parece que iio vívo. vHitsí tsdós. 

Tetr. Dexadnos solos. Ya , pues, 
que sería mudos testigos 
de mis lágriraat y voces 
estos mares y estotfls¿(is, 
salgan , Maríene hermosí, 
afectos del pecho mió, 
en lágrimas á las ondaí, 
y á las peñas en ínspiros» 
Este sangriento puna!, 
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Et mayor 
sacre de acero bruñido, 
(que no cqn poca razón 
sacre de acero le digo, 
pues guando desenlazad» 
de mi mano le despido, 
con la presa vuelve á ella, 
en sangre y bonor teñido) 
es aquel , que la dudosa 
ciencia de un Astro previno 
para homicida de quien 
mas adoro y mas estimo, 
y aunque es verdad que constante 
á peligrosos juicios-
no doy crédito , y desprecio, 
de contingentes delirios 
del liado y de la fortuna, _ 
Dioses, que coloca el -vicio: 
no sé qué nuevo temor 
en mi pecho ha introducido 
verle volver á mi mano, _ 
que ya le temo y le admiroí 
y entre el miedo y el valor,, 
ya cobarde , ya atrevido, 
sitiado dentro de mí^ 
me quiero dar 4 partido;, 
porque aunque bien yo no creo 
ios aca^os.prevenidos,. 
no los dudo, que uo ignoro,, 
que ese estrellado Zafiro, 
República de Luceros,. _ 
vulgo de Astros y de Sigiipí„ 
á quien le sabe leer 
es enquadernado librOr 
donde están nuestros alientof: 
asentados por registro, 
y así, ni dudando bien, 
ni bien creyendo , imagino 
que debe el -varón perfecto 
i los sucesos prevífitot 
darlos al crédito en una 
parte, y en otra al olvido, 
aquí para no esperarlos, 
y allí para prevenirlos;, 
pues señor de las E«w!las, 
por leyes de su albedrío, 
previniéndose á los riesgos, 
puede hacer virtud del vicio, 
y o , pues, entre dos afecto» 
•vacilante y discursivo, 

Monstruo hs Zelos^^ 
ni creyendo, ni dudando, 
el puñal á tas pies rindo. 
Tú eres, bellísima Hebréa, 
la luz hermosa que sigo, 
la .be^dad que sola adoro, 
la imagen que sola admiro. 
No es posible que yo quiera, . 
si inmortal al tiempo vivo, 
otra cosa mas que á ti, 
tanto que rail veces digo» 
que el níayor Monstruo del mundo 
que te amenaza Iprodigbs, 
es mi- amor, pues por quererte 
á tantas pesas aspiro^ 
que temo que él ha de ser 
ruina tuya, y blasón mío; 
pues si Po que yo mas quiero 
ere&tií, y el Cielo mismo, 
no puede hacer que no seas 
sin borrar lo que ya hizo» 
lu eres á quien amenaza 
ese hermoso- basilisco,, 
que en tes pies se disimula 
entre dos cápdidos lirios» 
Yo quise hacer imposible _ 
tu muerte, quanda atrevido 
arrojé al mar el puSalj 
pero habiepdo una vez: visto,, 
que aun en él no est^ seguro„ 
pues por císos .exquisitos 
podrá llegar donde ístés^ 
ííempre tgnorando-«I pelígfCí 
para mas segíiridad ^ f. 
tuya , cuerdo be prevenido 
que tú ^ arbitro de tu yída, 
traigas tu muerte contigo, 
que mayor felicidad 
nadie en el mundo ha tenido^ 
que ser, á pesar del hado, 
eJ Juez de su vida él mismo. 
La Parca, que nuestras vidas 
tiene pendientes de un hilo, 
para que el tuyo no corte, 
pone en tu mano el cochillo. 
En tu mano está tu suerte, 
vive tú sola á tu arbitrio, 
pues sí acercas el aliento, 
podrás embotarle el filo. 
Si es verdad, ó si es mentira 
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De D. Pedro 
el bado , no lo aTcríguo, 
mas prevengo los dos males, 
pues prudente y advertido, 
si es mentira , la sospecha 
de que la temas te alivio:' 
si es verdad, con la razón 
i liacerla mentira aspir;o. 
Luego mentira; ó vérdaá, 
para todo prevenido, 
j o no puedo darte mas 
que tu vida,iésta teírindo. 
Este acero y ¿ste amor~ 
son hoy tus do& enemigos, • 
pues miéntras yo te ¿órotio-
de mil laureles invictos, 
triunfa tú de ese , y al fin 
dueño tA de tu albedrío, 
guárdate tu vida tá, 
huye tú de tu peligro, 

, hazte tú tu duración, 
lábrate tú tus designios, 
cuéntate tú tus alientos, _ 
y vive, al fin, tantos siglos, 
que este amor y este puñal 
triunfen de muerte y olvido-

Mar. O y e , señor, o y e , espera, 
que aunque agradezco y estimo 
el don que á. mis plantas ponej, 
ni le acepto, ni le admito, 
que de púrpura manchado, 
y entre flores escondido, 
tanto me estremeaco , tant« 
en verle me atemorizo, 
que muda y helada creo, 
torpe el labio , el pccAo frío, 
que soy de aquestos jardines 
estatua de mármol vivo.. 
Mas rompiendo á mi silencio 
las prisiones y.los gfillos, 
con que en cárceles de yelo 
el temor los ha tenido, 
quiero declararme, y quiero 
argüirte, qae no ha sido 
cuerda determinación, 
»j bien de tu arabr itjdicío, 
la que coatigo has tomado, 
y exccuta'do conmigo» 
Dcxo á una parte , si es bica 
el darse por entendido 

Calderón de ¡a Barca. 
hoy mi amor , de que yo se» 
del tuyo sugeto digno, 
y creyéndote cortes, 
pues por amante y marido, 
me está' tan bien el creerlo, 
en mí argumento prosigo, 
sin tocar si es bien ó mal 
tampoco haberlo creído;^ 
pues por verdad <5 mentira, 
ya tá en ésta parte has dicho, 
que el prevenirlo es cordura, 
«sperarlo desatino, 
y providencia discreta, 
no esperaí-lo y prevenirloj 
y así, esto ajiatte desando, _ 

- I vuelvo á mi argumento , y digo: 
Si ese sangriento puñal 
es el que cruel y esqiiivo 
el hado esquivo y cruel 
contra mí pecho í>revin<>, 
quién te persuadió , Tetrarct, 
quién te informó , quién te dixo, 
que era la íégutidad 
de mi vida traer conmigo 
ia exQcucion de mi muerte ? 
y qué podrán ser amigos, 
ni hacer buena eompfiía 
la vida y el homicidio ? 
Si éste mi suerte amenaza 
con asombros j es arbitrio 
tara excusar que se encuentren, 

iiacer que anden un camino 
los dos, siguiéndote siempre 
el acaso y el peligro ? 
Fuera buena prevención 
en el humano sentido, 
para estorbar que se abraso 
este supremo edificio, 
acompaña^'* delfijego! 
Fuera acierto conocido^ 
para excusar que un espejo. _ 
no se quiebre, junto á él mismo 
poner piedras en que encuentre? 
Pues piensa que es esto mismo 
lo qne intentas, pnes intentas 
que nunca estén divididos 
este puñal y este pecho, _ 
y han de ser siempre cuemigoí, 
por mas qne juntos los veas, 

I I 
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12 El\mctyor 
*egurídad y peligro, 
•»ida , muerte é impiedad, 
sombra y luz, virtud y vicio, 
homicidio y homicida, 
torre, fuego, piedra y vidrio^ 
Confieso que la razón 
es fuerte , quando advertido 
dices que no es ocultarle 
remedio , quanilo le vimos 
volver del mar á tus manos,, 
y que será gran martirio 
confieso también, estar 
dudando siempre afiigido-
DD pecho > quien será ahora, 
dueño de los hados mios; 
pero entre apartarle tanto,-
que ignore quien habrá íido,. 
y acercarle tanto.^que 
sepa que viene conmigo, 
hay un medio , que es poncrle-
con tal dueño, y en tal sitio, 
que lo sepa, y no lo tema: 
tú le has de traer ceñido; . 
pues si del juicio me acuerdo^ 
el Mágico no ifie dixo, 
que tú darías la muerte 
¿ lo que mas has querido, 
con él , sino que con él 
morilla; y pues colijoj 
que otro podrá aborrecer 
lo que-tú quieres, delito 
lüera , echándole de tí, 
dar armas á tu enemigo^ 
pues podrá venir á manos 
de quien me haya aboTrecído» 
y así, señor , yo te ruego, 
y así, señor, té suplico, 
que tú , Alcaydc de mi vida, 
«raigas el puñal contigo. 
Con eso seguramente 
jabré, que aquel tiempo vivo 
que tú le tienes: que escuche» 
el argumento te pido: 
O tú me qoíttres , ó no ? 
si me quieres, no peligro, 
pues á lo que tú mas quieres 
no has de dar muerte tú mismo: -
Si no me quieres, no soy 
á quien arrastra «I destino 

Monstruo los Zdos. " 
de tu amor, y al mismo instante 
de la amenaza me libro. 
luego olvidada ó querida 
mi seguridad te pido, 
mis temores desvanezco, 
mis quietudes, facilito, 
mis deseos aseguro, 
mis contentos solicito, 
mis recelos acobatóo, i 
mis esperanzas' animo, 
quando tu amor y mi vida i • 
triunfen de mueríe y olvido. 

7>/r. Tanto toivida deseo, 
que á ser tu Alcayde me obligoi 
ojalá fuera verdad, 
no prevención este estilo, 
para,que nunca murieras; 
y así á tus voces movido, 
en tu nombre , dulce esposa, 
segunda vez me le ciño. Cateas-
Pero válganme los Cielos! 
qué alboroto , qué ruido 
es este ? 

Mar. El Cielo parece 
que se hunde de sus quicios. 11 

Tetr. Qué asombro! 
Mar. Qué confusion! 
Salen por distintas pierias Filipy Lihia> 
FtUf. Señor? 
Lib. Señora ? 
Tetr. Filipo, 

qué es esto ? 
Mar. Qué es esto, Libia? 
Libia. No sé si sabiíé decirlo. 
Filip- Gente del Ernperadof 

Octaviano, tu enemigo, 
á Jerusalen ocupa; 
y ya todos sus vecinos, 
sabiendo que Antonio es muerto, 
parciales y divididos 
te buscan para prenderte, 
diciendo á voces, que has sido 
la causa de sus traycíones. 

Mar. Ay de mí! 
Tetr. Pierdo e l S e n t i d o ! 
Mar. Huye , señor, ese monte 

sea tu sagrado asilo, 
porque mejor las desdichas 
ic vencen en los principios. 

Tetr. 



T)e D. Pedro Calderón de la Barca. 

Tetr. 

Teír. Qné e^ui r? viven los Cie)os, 
que tengo de recibirlos. 

Mar. Mira, señor::: 
Títr. Qué he de ver ? 
Mar. Que 0s-un vulgo:» 
Teir. Ya lo miro. , 
Mar, Alborotado. 
Teír. Qué importa? 
Mar. Tu vida. . 
Teír. Mi vida libro. 
Mar.Cómo}. -
Tcir, Poniéndome:-.! 
Mar.Dónáz} 
Tetr. Delante de él. 
Mar. Es delirio. 
Tí/r, Noes. 
Mar. Por qué ? 
Tetr. Porque con verme, o;'! 

verás que su orgullo rihdo. -Caxas. 
Tetr. A Dios, esposa , que.ya J • .J 

segunda vez dan aviso I 
í las caxas. • 
Mar. Tente. 
Tetr. Qué temes? .V-
Mar. Temo, señor, tü peligro, " íj ' 

qne vas soló. M 
Tetr. No voy tal, 

tú vas, señora , conmigo, 
y este acero, que me basta, 
si es de la muerte mipísuo, 
á ser asombro del Mundoí 
Á ser rayo, á ser prodigio.. 

JORNADA SEGUNDA. 

Cérrese una cortina, y viese Áun lado del 
ieairo un Soldado como sustentando de la 
fiirie de abaxo un retrato entero de Marie-
ta, y de la f arte de arriba kahrdotro Sol-
dado como que le está colgando sobre una -

puerta que habrá en el vestuario, 
Sold. I, Ya que en sus melancolías 

no hay cosa que le divierta 
mas, que en varios ttages vet ' > 
:Jrcpetida esta belleza, 
y este 35 el raéjor retrato 
lie quanios dé la pequeña 
lámina al lienzo pasó 
iicl noble Arte la excelenciaí 
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pongámosle de su quarto ' 
sobre el marco de esa puerta, 
para que quando entre y salgv 
á todas horas le vea. 

Soldi 2; Bien has prevenido. 
Sold. I. Puei 

sea presto , que ya llega. 
Sold. 2. Con la prisa que me das, 

no sé si bien puesto queda: 
quiera Dios que no se caiga, 
vencido^l clavo ó la cuerda. 

Quítase el Soldado de lo aliQ¡ysaU Ocia-
viafwfor fuerta distinta dé la delntrnto. 
Octav. Pasión tan desesperada, 

que al primer paso tropieza 
en un imposible, y cae 
en otro, queriendo ciega 
dar una esperanza viv̂ a 
en una hermosnra muerta; ' 
bien se vé que n a es pasioo, 
sino locura , y de tema 
tan invencible, que triunfos, 
aplausos, lauros y empresas 
no Ja aligan. ; puesto que 
ni todo, ni .parte sean; 
á echar de mí una aprensión 
tan rebeldemente necia. 

Sold. Como mandaste , señor, 
que en todo Menfis sé hicieran 
de este pequeño retrato 
varias copiaí, traxe ésta, 
por ser la roas parecida. 

Dale el retrato-pt^UeiSa, 
Octav. Dices bien; pues no pudiera 

haberla mejt)r sacado 
el pincel, quando corriera 
las lineas y los bosqoexoi 
a! lienzo desde mi idea. 
Que nunca me hayas sabidd, 
ó con maña^á con cautela, 
de Aristóbolo, quién fuese 
sima de Deidad tan bella! 

Seld, Con ese intento mil vecei 
á la Torre que k encierra 
de guarda entré, pero nunca 
lo supe , que de manera 
Aristóbolo ha perdido 
d juicio , desde que en ella 
está., que. es en vano ya 

qce 
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i A El mayor' Menstruo los 'Zeíh." 

que á nada en razón aticada. órdíii de qüe^yú Je Fendi j 

Caxas. 
iii 

Octav. Qué dices ? 
Sold. Que solamente 

desatinos dice y piensa. 
Octav. No me es-panm (jay ínfelic» !) 

si la causa que le fuerza 
á perder el jaicio ha sido 
perder esta hermosa prenda. 
Cómo es compatible (ó rara 
beldad!.) que un delLrip sienta» 
dos, el uno porque te Halle, • 
y el'otro porqué te pierda? Vi 
Qué'mal.hiee, .quarixlo'.íiecio 
de amor y de su violencia, 
fiulpé á Antopio que adorase 
á aquella Gitana, á aquella 
que en los teatros del Mundo 
hizo la mayoritragedra! ^ 
O qué biea .vengado está 
de mi altivez y soberbia,! - . -
pues para mayor trofeo, JI ' 
con instrumento se venga ' 
tan fácil, como nn retrato, 
y ese de una beldad muerta. 
Pero qué es aquesto l quándo 
triste prppuncia mi lengua 
muerta beldad, me responden 
las caxas y las' trompetas 
destempladas ? Si los Cieloi, 
si los montes, si las selvas, ^ 
sí los vientos, si los mares, 
quaudo mi voz Ies acuerd» 
de igual pérdida la rujnaj 
compadecidos cclebraa 
de esta difunta hermosura 
repetidas las exequias ? 
Otra vez , piadosos Cielos, 
suena el rumor de mas cerpa: n 
ved quié,i> /ese pavor causa. 

Ssld. Mucho extraño que las leáaí 
no te lo digan , pues es 
ceremonia usada esta' 
de los bárbaros Gitanos, 
siempre tjue rendida ó prest 
alguna Persona ]R.c?l 
en su Corte sale y entra. 

Octav. Pues quién entra ó sale hoy, 
ó preso ó rendido en ella? 

Sale el C<.ij>, El Tetrarca, á quien tu diste 

en los 
V^uehe ( 

Caxat> 

y viendo quanto supone 
Virey que por ti gobierna, 
osando la ceremonia 
de que con sus^armas venga, ' ' -
y con salva se reciba, 
bien que trágica y funestái 
llega á tns pies. Caxar. 
Sale el Tetrarca y algunas Soldadot. 

Octav. Mas estimo 
ver postrada esa soberbia, 
que el alto triunfo 'con que 
Roma recibirme espera; 
quede él solo, j' lo¿ definas 
salgan , Patricio, allá füec;^ 
que por si acaso mi enojo 
tras sí mis acciones lleva, 
no quiero que tiadiéfayrado 

. conlan rendido'me vea: 
templad .vos, pues sois mi espejo, 
mi cólera. , : . 

MiraOctavlano al retrato, que tendrá í» qo" 
la mano , y vanse los Soldados. Octav. 

Tetr. Suerte adversa, 
á qué mas piído llegar t 
de tus ceños la influencia? 
Invicto Octavíano, cuyo 
nombre en láminas eternas 
el tiempo escriba dictado 
de las plumas y las lenguas: 
á tus pies llego ofendido, 
porque para que vinieran 
mi lealtad y mi valor 
á rendirte esta obediencia, 
no era menester que fuesen 
por mí.) que el que se respeta 
por fuerza quando por gusto 
puede , á sí mismo se afrenta, 
pues quita á la voluntad 
lo que le añade á la fuerza. -. ^ 

Alarga Octaviano la mano en que no ítm': 
el retrato , y el Tetrarca , al besar L ^^ 

una., mira la otra. 
Dame tu mano; Mas, Cielos 
divinos, al besar ésta, ^ a f . 
qué es lo qne en aquella miro! 
Habrá en el mundo quien beba 
dos venenos á dos manos, 
y á un mismo tiempo los sienta 
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Caxas^. 
Idadgs. 

DeD. Pedro Calderón dé la Sarc^- , 
en los labios, y en Ips . jos? . . • de , y el^Nao y T^ber. 

Vuelve Octaviano la espalda, el Tetrarca 
le^&igue de.rodillas. 

Octa-a. Si informado no estuviera 
demi razoir , l la tuya: ' b 
bastante crédito diera; 
pero si son destempladas ,••. 

Í S 

ti 

i »J 
J 

'lí, 

jejo, 

tendrá e^^ 
'ados. 

AíĈ  

r t 

ta 

quena tifut.^ 
al besar Uf 

ro! 
beba 

leut» 

pcru 01 «•WUL.W.M-J' 
cláusnlas, que nó concoírdan, »' 
esa afectada humildad _ 
c o n t u trrfdora soberbia:, 
n o v i o l e n d a . j n o r igor n " 
Ja p r e v e n c i ó n te parezcsi ' 
que con vass^Iosqne son,-
de los de,^ivav:qmeó vcnaa, 
fuerza es q u e la Voluntad 
se aproveche de I3 fperza. j • ~ ; 

Tetr. Mortal estoy. DadmeDioses, • 
valor, que quizá no es ^Ita- luívaf, 

I Qué ahora me la ocultase? . ;m íocf 
í Si contra mí te? áieons«j>:rt' 1 ' ^ 

quien pretende^ ' .̂-- o -v ; 
J Cctav. No presumas ¡ ^ f • ' -

que mal advertido , hicieraf- . - . 
extremos tilp?;; dfc ti m kx'^ 
sé la ambicipíí 'con qufe jfltentaf • 

• conspirar a]4.S$pro rjmpírjp, i 
á cuyo efecto k guerra _ , . 
mantenías, dando á Ajjtotlio : ; 
los socorros para ella. -
Esta^ .firrtas te eqnv^ncen, 

; de ellas to ;f4.¡i. l)íg?i í llííg?K • • * 
1 míralas bien tuyas ípn, ,, r -m 
; míralas. w 
Saca m^s carpas, f fiHelAf -'.^i.iSÍ 

retraiOK 
Tftr. Y» miro , al verlas 

mí m u e r t e mps í3<fclarÍ!da.onf- ' . n t ^ 
d e l o q u e a u n t á m i i m o p i e n j í S í 
p u e s y o , s í ; r • ' 

O / Í í í í ' - E s a tur,bacit)fT 
es ya segunda evidendaj 
pero quien á up Idutncd 
honró, baxa estirpe Hfebíea 
rebelada de sus nolilcr • , 
Tribus , esto y mas mer,czc>; 
y así, miéntras el castigo 
á los demás etcarmícnfa, 
sabe qvc soy Octavíano, 
que soy el úuico César 

del 

J 
(b 

1 I 

humildes mis plantas besan, 
y que á quatatos contra aii 
con traiciones , con cautelas 
qnieran conspirar, neg,andó 
á mi podet tó^cibediencia, 
seré yo quies los cdronc 
de laurel, paía qOe sean, 
con un impulso á mis^lantas, 
con una acción á mis huellas, 
dos trofeos de una «cz, 
mi laurel, y su cabeza. 

Vdse Octaviam dad la - ftterta 
.:. retrata. 

Teir. Qué esto escachen mis. oídos, 
y aquesto mis ojos'veanj 

, sii; que el dolor m& despeñe! 
. Y¿ he'demoTir , coía es cierta, 

á susttnantjs, é i" mis'.zeíos;, 
pues él,á injs..áeloS'iiuierd,k • 
y á mis manos j.ique una- vida 
tan grande no .cfcbien Se .venda 
á menor preciOní' ; t r • ! t 

Al entrarse Ocíaviana ^vaff fiermc et 
Ittrarca por dfirjis'? em- el te trato, en 

medió de los dos, clxakéLfiinal en tíi 
y vuehs dkí-^iviífm. 

Octav. Qué es estoLs? . . ' 
Tetr. Desesperada impacienciaj, -

que ha de costarme d/dedrla 
ann mucho mas que el hacerla. 

Of^^ . Tó con;«í dcshcdo aceroi, 
quando yo Ja espalda vuelta, 
y entre tu acero y-mi' espalda . 
esta hermosa imágefa puestaí 
Turbado t á , yo seguro,, 
y ella heri^ií: Tii ícon linuestraí 
de venganzas, yo áe agravios, 
y ella de piedadewft Miw^íta 
tú la accto^ tfHh al riesgo^ 
y ella ofendids.? "V iv® ella, 
( qne ccmo á Daidad' «Jilo 'adoro, 

'i bien puedo obseí^oio hápsrla ) 
que este sacrilega i 
ya que horr<?f<í r^rifi^ntai ' ^ 
el ínstrumentttjhí itíe iser̂ ? 
pues lo filé de tu^^violencia. 

Quita firmal del retrato. 
de tu castigo «vea el «lendo 

® qae 
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que el que me agrafía, m? yeuga. 
Ola. 

Salí el Capitán y. Soldados, 
Cap. Señor? , 
Octíiv. A la Torre, 

donde SQ hermano sé encierra, á 
llevad también al.iTetrarca,' 
donde solo nn crfedo tenga i 
de los que le i»iyan seguido. 

Tetr. Quando mi sepulcro sea, 
la vida debo. á un puñal, 
yo le pagaré, con: ella. , n i uf 

Llévanle\ las dost. 
Octav. Y yo la vida á nn retrato: 

y pvies que de otra manera 
no puedo , con adorarle 
también pagaré mi deuda. váse^ 

Vuelven correr la cortina al rttrato, 
y salen dos Soldados y Palidora. 

Sola. I. Grande es tn melancolía. ; 
Po/W. Melancolía, decií,, .. i • 

vergantonazo? mentís. 
Sold. I. Pues qué es eso? 
Po/íí/. Hipocondría, --

que un Príncipe como yo ' - ' 
no había de adolecer 1 ; . . .'W 
•ulgarmente, ni. tedet. . , 
mal que tiene un Sastre. 

So/rtí. 2 .No 
te enojeside eso. : I -.. • J • ,1 

PoUd. Síj^uicro, • - !:L OÍ-;I:RR N -
que estar triste solaiñehte; > J U '' " 
no es achaque.competentó -
de un Prlrtcip&prisioneuoí m ' ' 
y mas si te considera ^ -om ; t f -
la grande superchería . • t ^ ' ;- ^ 
con que de noche y de dí»'i: J' 
me tratan.- v- , .¿v r :í!i 

Sold. 1. De qué níanera? • r ' L 
Volid. De qué manera , Pícañoí» -
Pú/. Qué Príncipe sc'perdiéta"J-o 

donde una Infanta no hubier» i'' 
qué condolida á su daño, 
con músicas le avisára •• -
desde el cubo del" «rerrcroy • - ^ " í. 
y á pagar de íu dinero ' i' . i: lí 
las guardas le' sófearnaraj-
para que una noché obscufi 
en dos caballos los dús 

El mayoT^ Mmttm los Zdos. 

í 
r Vi 

d 

por Parqiie á la* paz de Dios, n.-
,se fudsen i sU aventura? 7 

Sold. t. Si .estuviera por acá 
(así saber.algo trato) ap. 
la dama de aquel retrato, 
quizá ella ::í , 

Pí / . CLro está; f- ; 
que mLraríi por so honor; 
y caso que allá estuviera 
preso un infente , y no hobier* 
teniendoie mucho amor, 
las desdichas-acabadas 
de esta mi prisión cruel, 
por no haberse ido con él^ 
la matára yo á patadas^ 
según la adoro; y sospecho, 
queísi donvie estoy supiera, 
estrafalaria viniera 

Íjor mí. I 

d. 2. Lo medio está hecho, 
porque yo compadecido 
aderezo te traeré 
de escribiíTi váse. 

Sold. z. Yo un propio haré 
al punto que baya" sabido 
donde se ha de cacauiinai; 
la carta. 

Qué dices? • rí 
Sold. I. Digo ot 

lo que por ti á hacer me obligA 
Bolid. Mil abt&zós te.he dé dar, ^ 

miéntras habiehdó S-visüdo, • ' 
y librádome mi dama, 

• 'te^bagoél hombre da nías-fama.-
Sold, I. No es aquese mi> cuidado, 

OTc mas que espero de tî  a f , 
de Octaviano espero , pues 
con eiEÜí:4atjíá''qaieW teS 'O -
dueño del retrato. ' 

Vuelve el otro Soldado ¡lean escribanía.^ 
¿b/í/. 2. Aquí 

hay de escribir recado. 
Polid. Con '^ tinta y plutna? 
Sold. 2. En él 

se diceílodo. 
Polid. Hay p.ipel? 
Sold. 2. También. 
Polid. Batido y cortado? 
Sold. r. No, pero el que bastará. 

Palid. 

olíd. Peí 
l ü , 2. P 
oHd. O'o y 
y d . Sí, 
^vüd. Pü 

llegad m 
la silla. 

a. ^ 
Póm 

Pa 
no hay 

Loí dos. 
Votid. Pu 
^old^ I. ( 
Palid. Le 
Sold, 

volaod 
Pulid, El 
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vase, 

ot 
(». •--

I t.: 

a f . 

m D, Pedro CaUcran ds la Barca. 
Cap, Advierte que á estar CWíttgo 

viene el Tctrarca tu hermano. 

» 7 

. I 

WíV/- Pelaos? 
-T íhi. 1. Polvos hay. 

yiV. Oblea, 
. ¡ i;icre y «lio? 

• foií/. Si. 
?Lj/)V. Pues ca, 

litgiJmc el bufete acS, 
l3 silla. 

fíf^. 3. Ya «tá llegada. 
Pónmle todo lo que ka dicho. 

Pb/Ü. Papel, tinta y pl.uma a<int 
no hay? polvos y selloí 

Ld/ dos. Sí. 
Pues aun no tenemos nada. 

W . /• Quá falta de prevenirf 
Pulida Lo mejor, 

r SoU. a. Sepa qué fcí, 
volando por ello iré. 

PflW. El que yo no sé escribir. 
Maltrdtank los dos^ 

SoU. r . Ahora sale con eso 
el totuo? 

Sold. 2. El loco? 
Sold. I. El menguadoí 
Polid. Quién vio Príncipe aporreadcJ?, 
Salen al paño el CApit»n y el Tetrarca, 
ij^ los Soldados vuelven d ponerle d Poli-

doro cafa, fingiendo quí le 
sirven, 

^Caj?. Esta es la Torre en que prcio 
Arittóbolo está, en ella 
dcxarte el César mandó. 

Sold. t. Gente en la prisión cntrá. 
Sfld. I. No vea que le atrepella 

nuestro enojo , que han mandado 
con reípeto le tratemos. 

Sold. 2. Que le servimos mostremoi. 
Caí'. Cómo tu Alteza ha pasado 

ía noche ? 
j Mal, y peof 

la mañana , que á portazol 
aquestos picaronaxos dá tras ellas. 
me han muerto. 

Cff- Tente, señor, 
qué haces? 

Ptfid. Reñir, vive Apolo, 
¿ manera de valiente, 
al uso que habla sí hay g«ote^ 
y calla quando eitá íoío* 

Folid. El te qué? 
Caf. El Tetrarca. 
polid. En vano 

es ya excusarse el castigo 
de hrfher tal engaño hecho. 

Cap. Llogud , bien podtis llegar 
con Ari.'tóhoio á h.iblar. 

Tetr. Qué miro! En->s ya sospecho 
que hay algún secrt to aquí, 
pues con su nombre no ignoro 
que esié preso Polidoro 
para grande fin ; y así 
disimular me conviene. 
Dame en mis últimos plazos, 
Atistóbolo, los brazos. 

Polid. Borracho el Tetrarca viene: 
Aristóbolo me llama. 

Tetr. Ya que en mis penas el Cielo 
no me dexa otro consuelo 
que ver mentida la fama 
qne de tu muerte corrió. 

Polid, Vive Dios qne insiste en clloj 
qtíé fuEra que sin sabello 
fuese Aristóbolo yo? 

Cap. Dexarlos solos es bien, 
que hablen los dos, pues cs Han» 
que á algún efecto Octaviaoo 
quiso que juntos esten. 

Vdnse el Capitan y Saldadas. 
Tetr. Estamos ya solos? 
Polid. Si. 
Tetr. Qné es aquesto , Polidoro? 
Polid. Un fingimiento que lloro. 
Tetr, De qué suerte? 
Polid. Escucha. 
Tetr. Di. 
Polid. Que este vestido lucido 

me dio mi amo , es b primero, 
que parece Caballero 
un picaro bien vestido, 
lo segando, con qbe el día ^ 
que el César triunfante entro,^ 
y á Antonio y Clcópatra luUtS 
en su-fetal bobcría, 
prisionerf>i nos hiciércn, 
y como iba galan yo, 
con la caxa ea que gaardá 

a f . 

CUf 
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cartas y jriyás", creyeron 
que era Ariitóbolo ; él 
el engaño prosiguió, 
con que ¿I me Aristoboló, 
y yo le Pplidoréj-
qué filé de él no sé , qae están 
mis ansias con luz tan ciega, 
sin ver si vienen ni van, 
en un callejón Noruega, 
aprendiendo 4 gavilan. 

Tfir. Ya que de aqueso informado 
esroy j á un lado te aparta, 
qne tengo que hablar conmigo. 

Poliíi. Esa es la dicha mas rara 
de un buen hablador , hallarse 
con quien no le diga nada, 
y le oiga quanto él diga. 

Xeif. Ya que solo me veo, salgan 
ín ligrimas y suspiroí, 
«in estruendo de palabras, 
í los labios y los ojos 
tan cautelosas mis ansias, 
que en saliendo de ella , lun no 
lis eche ménos el alma. 
Qué es esto , Cielos , qué es esto 
(/ ay de mí ! ) que por mí pasa? 
que bien será menester 
qna vuestra autoridad valga 
mi crédito, porque es tal 
el tropel de mis desgracias, 
qué aun pasando á la esperiencíí 
se me queda en la ignorancia. 
Dexo aparte, que del sacro 
Laurel pierda ia esperanza; 
deio haberme convencido 
de mis designios mis cartas; 
dcxo el castigo forzoso 
de acción tan desesperadíj 
como que á moirit matando 
me despenase mi saña, 
pees la desesperación, 
designios y ambición pírsn 
solo en pensar que ya tengo 
el cDchillo á la garganta; 
y voy á que otro dolor 
es tal, que el morir no basta 
para .icabar con él, puesto 
que en mi frase ss .adelanta, 
dé á la garganta el cuchillo; 

E¡ mayor Monstruo los Zelos. 
pues dirá de.'de hoy mi Patria^ 
que el cuchillo al c'orazon, 
murió Eu infi liz Tetrarca: 
si corazon dixe , y dixe 
bien , que él es á qoien traspasa 
ver en poder de Octaviano 
á Marienc rétratads, 
y en dos partes, como quien 
dice,, que la luna clara 
de un espejo , si está entera, 
hace un rostro , y si quebrada, 
dos, mostrando q^e én abuso 
de supersticiones varias, 
d espejo que se quiebra 
siempre agüeros amenaza; 
y es el maj^or h^ber visto 

vfise. á Mariene con dos caras. 
Bien discurro yo que en una 
hermosura soberana, 
por soberana hermosura 
solamente la retratan 
sin mas intención que el serlo 
ó la excelencia <5 k gala 
del Artífice ; bien creo, 
que al verla, £l no recatarlí 
de m í , es ignorar quien íes; 
que el ser mi esposa y mostrarlíj 
era cosa muy indigna 
para dicha cara á cara, 
quando no por m í , por ella; 
pero todo esto no salva 
el que no tenga interior 
afecto ( ¡ ay de mí!) de amarla, 
quien no contento con una 
en la mano, otra en la sala, 
jura por ella el haber 
de tomar de mi venganza, 
y pasando á que el puñal 

Tocando dentro caxas^ 
en su pecho : : Mas qué caxai 
á marchar tocan ? habrá 
quien en esta trisie estancia 
me diga qué marcha es esta? 

Sale Filip. Sí. 
Tetr. Quién? 
Filip: Yo, á quien adelanta 

su lealtad á ser, señor, 
el criado que se manda 
que solo te tisiita. 

Tt 

fr- IO qa 
el ser tu < 
estiiíid ! 
lip. No 
dü lo es 1 
y ásí aquc 
que le qu 
4e vida , { 

ántes 
Oétaviaco 
en ti exec 
mi amor. 
Tienen á • 
itr. Tan bi 
nsi muerti 

7fyt- El qu 
apresure, 

'Hr. Come 
'ilip. Comí 
á Jerusak 
üiuerto tí 

ttt, Callaj, 
Filipo, í 
que t¿ e 

I lentes qás 
Ye, 

rrír, Sí,̂  
pues tú ( 
S Jerusa 
doncje ( 

1 halle á : 
qaien la 
íl victoi 
y ella ^ 
mi desei 

Ftiij!. Qu< 
(¿a/ff íl 
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que mas 
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FiUp, Mil 
Tetr, Si 1 
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fr, ¡O qisanto 
pl ser tu quien me acompaB» 
fstíino ! 
tip. No es leal el que] 
na lo es hasta las aras; 
y ítsí aqueste breve tiempo 
que le queda á tu esperanza 
de vida , pues se presume 
que ántes que de Egypto salg» 
Octaviano, su rigor 
en ti execute , mis canas, 
mi amor , mi fe, mi alma y TÍdí 
T.Ienen á ver qué me encargas. 
(tr. Tan breve y tan cierta ei 
mi muerte? 
ílijf- El que sa {ornada 
jipresure , lo adivina. 

'ttr. Cómo? 
iliji. Como hace la jnarcha 
á Jerusalen , por si hay, 
muerto tú, novedad, 

ííf. Calla, 
f ilipo, no me lo digas, 
que tú eres el que me raatas 

[ intes que ¿1. 
Yo, señor?] 

{fír. Sí, 
pues tú el morir me adelantas; 
i Jerusalen el César, 
donde (los Cielos me valgan : ) 
halle á Mariene viva, 
qnien la idolatró pintada? 
él victorioso, yo muerto, 

1 y ella querida , qué aguardi 
mi desesperado amor? 

Fiiij!. Qué haces? 
Qiiirre el Tetrarca quitarle la espada. 

Tetr, Quitarte la espada 
para arrojarme sobre ella, 
que mas valor y mas causa 

I tengo yo que Antonio. 
FUi^, Mira:: 
Teir. Sí haré, si me d.is palabra 
í de hacer por mí una-fineza. 
Fiiif- No habrá cosa que no haga' 
I o por ti. 
I J>ír. Si es prodigiosa? 
'Filíp. Niogun prodigio me espanta. 
7>íf, Si es terrible? 

sea. 
Teir. Cruel? 
Filif. Qué importa? 
Tetr. Temeraria ? 
Filip. Valor tengo para todo. 
Tetr. Fiera? 
Filip' Nada me acobarda. 
Tetr. Y si-es bárbara? 
Filip- Tampoco. 
Tetr. Pues escucha; pero (gnardí^ 

'que es tal la resolución, 
que para representarla 
i los Teatros del Mundo, 
como sL íín trágica farsa, 
pues hay recado, quiero ánteí 
con escribirla ensayarla. 

Pónese detcribif. 
Filip- Qué será resolución, 

qoe con prevenciones tántaJ 
piensa? apénas dos renglones 
escribe y cierra la carta, 
quando á mí vuelve. 

Tetr. Oye ahora, 
Filip. íSi haré con vida y con alma. 
Teir. Si todas quantas desdichas, 

sr todas quantas desgracias 
ha inventado la fortuna, 
deidad de los hombres varia, 
se perdieran, todas juntas 
boy en mí solo se hallaran, 
que soy epílogo y cifra 
de las miserias humanas. 
Yo , que ayer de Mariene 
esposo y galan , con rara» 
muestras de amor coroné 
de victorias mi esperanza; 
Jioy lloro agravios, sospecha», 
temores, desconfianzas, 
y zelos ib.i á decir, 
pero imaginarlos basta. 
Yo , que ayer de Palestina 
Gobernador y Tetrarca, 
no cupe ambicioso en qdanto 
el Sol. dora y el Mar baña; 
boy pobre , triste y rendido, 
entre dos fuertes murallas 
aprisionándome el vuelo, 
tengo abatidas las alas. ^ 
Yo, que del Laurel sagrado 
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ayer pretendí lag ramas 
siempre verdes, á pesar 
de los rayos que ks guardan; 
noy segur suya mi acero, 
veo que sus portipaj tala, 
ío lamen fe por llegar 
embotado á mi garganta. 
Pluguiera al hado , pluguiera 
al Cielo, que aquí pararan 
ÍU3 presagios, y que en mí 
se desmintiera la ingrata 
indignación de un destino, 
pues muriendo yo á la. safii 
«el temple infausto, padiera 
persuadir á la ignorancia, 
que ya de loque mas quise 
executó Ja amenaza. 
Mas ay triste! ay infelice! 
que no soy yo á quien ñus m » 
mi misma vida, supuesto 
que también ella tirana 
me aborrece por ser mía; 
y no con morir acaban 
mis desdichas , que iinmortalíí 
mas allft del morir pasan. 
Octavianp (al pronunciarlo» 
Talor 3' aliento me faltan), 
Octa viano -adora. (como 
lo diré sin que me añads 
dolor á dolor i ) adora 
á Mariene; piuría 
dps veces la v i , y doí veeél 
á él gentil, pues idolatra 
una vez á un Sol sin luz, 
y otra á una Deidad sin alma. 
Mal haya el hombre infeliz, 
otra y .mil veces mal haya 
el hombre , que con muger 
hermosa en extremo casa; 
que no ha de tener la propit 
de nada o^inioil, pues basta 
«er perfecta tan poco en todo, 
pero con extremo en Dfid», 
que es armiño la hermosnra, 
que ^iempro i riesgo se guardaj 
si no se defiende , mberc, 
si se defi.ende,-se mancha. 
No , pues, mi ambición , FilípOi 
00 mi jttrtvidá arrogaueia, 

E/ mayor Monstruo los Zehs. 
no el ser parcial con Arttonro, 
no mi poder , no mis armas, 
me aflige , me desespera, 
ine precipita y roe arrastra, 
sino el ser de Maríene 
esposo ; ¡ O caigan j ó caigaa 
sobre mí mares y montes! 
aunque si de ofensas tantas 
el peso no me dertili.i, 
no me rinde, no me agratk, 
el de los montes y mares 
no me ágoviará lá espalda; 
y así viendo quanto á instaotej 
mi vida cuenta i¿ Parca, 
y quanto á brazo partido 
en esta lóbrega estancia 
lachando estoy de mi muerte 
con las sombras y fantssmas: 
viendo, en fin, que apénas hoy 
en nna pública plaza 
seré horror de la fortuna, 
seré del amor venganza, 
guando él sea ( ey infeliz! ) 
( pues á Jerusalen marcbs, 
donde es fuerza que la vea } 
en tálamos de oro y grana, 
heredero de mis dichas, 
dueño de mis esperanzas, 
muero de agravios y zelos, 
que matan, porque no matan. 
Dirásine , que qué me importa,, 

!
>ues eon la vida se acaban 
as desdichas? Ay' Fílipo, 

quanro esa opinion engafiaf 
que amor en el alma vive; 
y si ella á otra vida pasa, 
no muere el amor, sin duda, 
pneíto que no muere el alma. 
El no nace de uns Estreíla, 
ya propicia ó ya contraria? 
pues cómo faltará amor 
miéiTtras la Ksitella no falta? 
Quieres ver quát es la mia? 
pues sí. pudiera apagarla 
hoy cptí el último diento, 
lo hiciera , porque faltara 
del Cielo : y otro nitigano 
en su grada ó su desgracia, 
no aacicra como yo, 

•.^í/M-iier 
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porqDC como yo no amara. 
Y en fin, pnra qu¿ discurre 
mi voz, para qué se cansa? 
Otra pena, otro dolor, 
otro tormento, otra ansia 
en el corazon no llevo, 
sino solo ver que agaarda 

^^'il.iTiene á.ser empleo 
. de otro amor , de otra esperaazK 
' jea barbaridad , sea 

locara, sea inconstancia, 
• ̂  sea df'esperacion, 

sea frenesí, sea rabia, 
sea Ira, sea letargo, 

• ó quanto despues mis ansias 
. qnisieren , que todp quiero 

qae sea, pues todo es nada, 
como no sean mis zelos; 
y asi, pues que la palabra 
me has dado de obedecerm», 
haz lo que mi amor te encarga, 
•uelve á Jerusalen, vu«lvc 
á la esfera soberana 

Hj del mejor Sol de Judea, 
I' y en diciéndote la fama 

que he muerto , en el mismo instante 
coa mortal eclipse apaga 
á la tierra el mejor rayo, 
al Cielo la mejor llama, 
al campo la mejor flor, 
la mejor estrella al Alba. 

, Tolo meo, que quedó 
- por Cspitan de mis Guardias^ 
, y siempre á Mariene asiste, 

sin poder seguirme á causa 
de quedar conraieciente 

* de aquella herida jasada, 
ft dará la ocasion , á cuyo 

fin para él es esta carta: 
de él te fia, pues no dndfl, 
previstas las circunstancias 
de un veneno ó de un dogal» 
que él te guarde las espaldas; 
muera y o , y muera sabiendo 
que Mariene soberana 
muere conmigo , y que á un tiempo 
mi vida y la suya acaban: 
pero no sepa que )"0 
loy el <jue aiorií la majiáíí 

instante 
que pida al Cielo veng.inza, 
>ío te acobacáe lo horrible 
de una historia tan extraña, 
que quando murmuren unos, 
que hubo quien deró por manda 
un homicidio , creyendo 
que así sus penas engaña, 
que así sus quejas desmiente, 
que así desdice sus ansias, 
y que así enmienda sus zelos, 
otros habrá que la aplaudan, 
pues no hay amante ó marido 
( salgan todos á esta causa ) 
que no quisiera ver ántes 
muerta , que agena íu dama. 

í^ilip. Bien quisiera responderte, 
mas no es posible, que baxa 
mucha gente á la prisión. 

Tetr. Por si vienen por mí , salga 
mi valor á recibirlos;:: 
t á , cobrando la ventaja 
que puedas , parte , Filípo, 
al instante, 

Filip. Señor::: 
Tetr, Calla, 

que sé que tienes ratón, 
pero no puedo escucharla. 

I^ilip, Ni yo decirla, que llegí 
ya la gente. 

Tetr. Esferas altas, 
Cielo, Sol, Lana y Estrellas, 
nubes, granizos y escarchas, 
no hay un rayo para un tristcf 
pues sí ahora no lot gastas, 
para quándo, para quándo 
son, Júpiter, tus venganzas -ocinse,. 

Caxas,y salen por nn Udo Aristóboh 
y Soldados , y por otro Uariem -

y Damas. 
Arisf. Dame otra vez los brazos, 

porque coronen tan hermosos lazos 
hoy la esperanza mia. 

Mar. Mi vida, hermano, á tu valor se fia, 
publiquen , pues, tus glorias, 
que victorias de amor son mis victorias. 

An'st. Ya que por la" lealtad de l'oüdoro, 
eomo te dixe, con mi nombre preso, 
de uo infelix á otro infeliz suecso, 

pn-
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H 3 . ^^ if^a^or Monstruo /os' Zeios 
ru.'íí "«ígar áonJe tu Juz adaro, dobhd, Ja d t . n . J , 
}' donde á ta obedicncu y :tu decoro 
Atenta dignamente 
nuestra nación , de su alistada gente 
General me ha nombrado, 
cumpliré la palabra que te he dado 
f e morir animoso,, 
o- traerte libre tu adorado esp05o. 

J l W n . O , cñmplamda el Cielo! 
X pues el campo de cristal y velo 
de aquí á Egypto es tan brev4, 
por ese pasadizo que de nieve, 
0 se encrespa ó se eriza, 
quando el copete de su frente riza, 
presto la nueva espero 
tie que mi amor desempeñó tu acero. 

^ R I S T . SI tu amor va conmigo^ 
íicil empresa , fácil triunfo sigo. 

_ , / f^'í», / sale Tolomeo. 
lolom. Ya el campo cristalino 

tamo pez de madera, ave de lino 
admire en suá esfvras, ,, 
que parecen las ondas lisongeras, 
ocupando orizonte?, 
ona vaga república de montes. 
1 pues noble no queda 
que excusarse á tan alta facción pueda, 
que me des te suplico 
licenqJa:: 

M j r . Antes de oiría , Ja replico! 

de otro, i 
el rostro I 
en sitio t 
áfolas til 
¡iíguiJme 

yírj). No 
TLUIÍN ÍDL 

m r - -Desi 

consolar un dolor con una ansencía. 
Joiofn. Agradezca, señora, 

el favor toda una alma que te adora-
y pues como á milagro ' 
suyo , mi vida á tu deidad consagro: 
cree que el morir sentia, ej¿ n 
no , Libia hermosa, no porque m o t h W ' n ü j 
sino porque sin verte, '[fl/íJíJ. Qüi 
pagaba con dos vid.s una muerte. U í " c;' l 

Libta. Responderte quisiera; ^ 
mas Ja Reyna , que ocupa la ribera. ^ _ 
nie echará m^nós, solo te prevengí 
que ya falseada, para vernos tengo I t 
del jardín esta llave. 3 " 

r . J / ; ; .S¡ ser amor ladrón de casa «be, 
dame |a Jlave ahora, 
y apénas desdoblar verás, señora, : f ^ f I 
la falda qpe arrugó la noche fria, ^ 
sobre h hermosa variedad del dia T d o m . ^ 
quando entre en el jardín,y sean sus florsi 
los tesngos no mas de tus favores, J } ^ T,' 
Siendo sus pompas bellas, 
51 flores parâ  ti, para mí estrellas. ' . 

Xf¿.Tom3,y advierte no entres, que qucxo- ^^ 
de ti Sirene, y de mi amor zelosi ^ de ti Sirene, y de mi amor zelosa, 
anda , hasta ; ! : Mas no puedo 
proseguir; á Dios, pues. 

Tolom, Confuso quedo, 

Cp¡ra7de^ m^GuaSiaT t ^ h i dexado S e T d e esta parte 

facción que esotra. 
Arist. Dice bi¿n mi hermana; 

y pues el cargo que os quedéis abona, 
mirad que me miréis por su persona. 

J.o!om. Obedecerte espero. 
M,ir. Y yo veros partir á todos quiero, 

porque os den para iros 
agua mis ojos, viento mis suspiros. 

„ í«r/ yJ • iJentro luitf. "J olomco. 
C 1J J , ^XTlStOOaiO ' 
¿tifiados , ̂  medm Tolomeo y LibU, 

i-ib. Permita fa ocasion á mi deseo 
el que de tu salud ( ó Tolomeo ! ) 
el parabién te dé; si bien pudiera 
dArmele á mí mejor de que no hubiera 
Mi nene admitido 
la fineza de i r , que hubiera sido 

i j -1 - i - - T w , , c i c .1 Jiiiormarte. 
lolom. ^nnque en la paz me quedo, {yase. 

temer mas guerra en mis sentidot puedo, 
que tienen mar y tierra, 
pues incluyen roas guerra, 
que tierra y mar, e ansia, y el cuidad» 
del que aquí aborrecido, y allá amado, 
ifdia con su deseo, 
siendo Sirene y Libia:i: 

T)entro Filip. tolomeo. 
/VlT/LTS» 
Filip. Sí. 
Tolom. Quiéní 

Sale Filipo con banda- en el rottfí. 
Ftlip, Un hombre , que ha llegado 

en un barco, que ha volado 
desde el mar de Egypto «quí, 
Y que «a ser conocido 

da 

yvitce! 
Filip. D< 

descub 
lo qué 
^373 V 

Tphlli. > 
lite. » / 

s> á ir 
« que 
») deis 
Homl 
traes c 
del re 
confei 
si cor 
la de 
y á e: 
de pa 
no s< 
mi h 
que 
de n-
y pu 
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de otro , á cnyo fin cubierto eres (que no te encubnens 

nsencia. 

adora; 

nsagroj 

el rostro ha tomado puerto 
ea sitio mas"~esconiiido, 
á iolas tiene que hablaros, 
ícguiJrae. 

sJflííí. No me 
diji¿n íoisf 

diréis 

. "ili!!. -Despues lo sabréis. 
3e sucesos mas raros/ 

irte. 

ríberi, 
¡vengo 
engo 

Dui id, pues. 
F^fjj. Si haré, ninguno 

üie Ha de ver hablar con TOS. 
^7t:r.ni por una puerta , y salen por otfa 
Tshm. Ya estamos solo? )o? dos, 

r j' el sitio es tan oportuno, 
, '¡^uc es apartado lugar, 

sa sabe, p̂ ĝ̂  gje papel, 
:que en viendo lo que hay en él, 
tenemos "mucho que hablar. ora 

fría, 
dia, 
sus ñores 
tres, 

1!. 
íe qucxo* 
osa. 

ormarte, 
3, (vásf. 
i puedo. 

cuidada 
amado, 

rostro. 
o 

Tolom. Cada punto , cada instante 
añadis al corazon-
otra nueva confuíion. 

J>ílip. Aun mas quedan adelantet 
leed , qüc mas duda os espera 
por piadoso, ó por cruel. 

Tolom. Del Totrarca es el papel, 
y'sáice;;; 

Filip. De esta manera 
descubriendo su intención, 
lo que hay en él he de ver, 
para ver qué debo hacer. 

Tolast. Notable es mj confüsioD I 
ILtí. V A mi servicio conviene, 

» á mi honor, y á mi respeto, 
ji que muerto y o , con secreto 
M deis la muerte á Marlene. 
Hombre , que de asombros lleno, 
traes en carta tan sucinta, 
del rejalgar de su tinta 
Gonfeecionado el veneno, 
si conjuración ha sido 
la de esta temeridad, 
y á exüminat mi lealtad 
de parte suya has venido, 
no solo en lo que contiene 
mi honor convendrá , mas piensa, 

de 

convendrá 
ue he de morir en defensa 
e mi Reyna Maricne; 

y pues tríiydor , vive Dios, 
3 

el rostro , si noble fueras) 
y estamos solos lés dos, 
te tengo de hacer pedazos 
entre mis brazos. 

JFí/íp. No harás, Dtscúhrest. 
que yo no esperaba mas, 
para darte mil abrazos. 

Tolom. Filipo ( qué es lo que veo I ) 
tá sospechoso (qué miro 1) 
ya con mas causa me admiro, 
¡con mas razón no lo creo. 

Filip. El Tefrarca para ti 
con esta carta me envia, 
que de los dos solo fia 
la acción que contiene en sí: 
muerto él, nos manda que muera 
Marlene 5 pero ya 
qbe de tu valor está 
vista la fe verdadera, 
quédese el caso encubierto, 
que si él vive , estarlo es bien; 
y si acaso muere, quién 
ha de obedecer á un muerto ? 

Tolom. Dices bien , pero aun es mucha 
mi duda, sepa qué es esto, 
quien en tal fiiror le ha puesto. 

Filip. Si quieres saberlo, escuchas " 
Octaviano enamorado 
de un retrato, que::: 

Jb/íW.'̂  Detente, _ 
que por aqaí viene gente. 

Filip. A los dos nos ha impórtado, 
que no me vean , y así, 
por desmentir la sospecha, 
quédate á hacer la desecha 
y vete despues tras mí, 
que en ese monte te espero, 
y mil prodigios sabrás. 

Tohm. Qué tengo qoe saber mas, 
sí ya de lo que té muero ? 
Ktatiene era , )'a torció 
á los jardines el paso; 
y y o , suspenso del caso, 
que me ha sucedido , no 
sé de una acción tan cruel 
quantas cosas anticipo: 
vuelvo á seguir á Filipo, 
volficndo á k a el paptl. 

r >il 
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_ -S/ mayor Monstruo hs Zelos, 
Sn!e Shr. Decidme sí por aquí Tolom. Qué es aqncsto ? 

ha pasado Marlene, •»•>.>. 
que en su seguimiento::: Pero 
si hubiera visto quien eres, 
ni aun esto te preguntára, 
por no hablarte, por no verte. 

Toiom, Espera , Sirene , aguarda. 
Sir. Para qué , tirano , aleve, 

ingrato, falso, inconstante? 
Tolom. Para que sepas, Sirene, 

que los hombres como yo, 
coa principales mugeres 
tien pueden no ser amantfcj, 
pero no el no ser corteses; 
yo pór Soldado no tuve 
inclinación::: Sir. Cefc, cc<e 
tu voz , que aun sat sfacciones 
de ti no. quiero. 

Sale Libia , y quídase al¿añi. 
íib. Vaiedme , Cidos; 

qué escucho ! in is cómo 
]o dudo , pues cl.iraxneute 
dice que la.satisface 
la que- dicí; que no quiero 
oir satisficciones ? 

Tolom Ya 
que aquesta ocasion ofrece 
el acaso de encontrarme,, 
por mí mismo has de oirme , atiendí^ 

Sir. híiré tal, que cortessina 
yo también, no quiero hacerte 
el pesar de que no leas 
el p-ipel que te divierte 
tan á solas; y así.es bien, 
( porque él sea el que me vengBc» 
mostramdo quan poco, ó nada 
mis vanidades lo sienten ) 
que pue^ leyéndole te hallo, 
que leyéndole te dexe. ras/. 

Xib. Qué papel, Cielos, será 
el que la venga, y ía ofende ? 

Tolom- Haces bien , pues aunque vuelra 
á leerle una y muchas vcccs, 
una , y mochas volveré 
á dudar lo que contiene. 

Z>ib. Mi sufrimiento qué aguarda ? 
Tolom. Lee » A mi servicio conviene::: 

Sah Libia , y ase el 
Lib, Suelta, ingrito. 

hib. íjaber qué papel os este. 
Tolom. Pues no lo has de saber, Libíi, 
Lib. Cómo qo ? 
Tolom. Si es que merece 

algo contigo mi honor, 
si me estimas, si me quieres,, 
débate yo la fineza 
áe no verle. 

Lib. Qué es no verle ? 
si lo que á decirte vuelvo 
es, que en el jardín no entres 
de cuya puerta la llave 
mi amor te entregó imprudente; 
hasta que una seña mia 
te asegure de Sirene, 
porque quexosa de ti, 
y de mí zelcsa , suele I 
estar en él á deshoras: 
cómo, di ,.)ngrato , pretendes, 
hallándote con la misma, 
«ie quien recatarte debes, 
dándola sytisfacciones, 
y diciéndola , cjue aqueste 
papel la venga de ti, 
que sin mirarle le dexe 1 

Tolom. Aunque tienes razón, Líbis^ 
vive Dios , que no la tienes: 
el papel, ni á. ella, ni á ti 
toca ; en fin , no has de Terlcv, 

Lib. He de verle. 
Tol. Mira:: 
Lib. Aparta. 
Tol. Considera: 
Lib. Quita. 
Tol. Advierte 

no desateato;;i 
Zf/5'.TÚ? 
Tol. S!. 
Lib. De qué suerte ? 
Tol. De esta suerte. 
Lib. Tú conmigo tan grosero ? 
Tolom, Tú conmigo tan aleve ? 
Los dos. Suelta el papel. 

Parten el fapel, y tale Marient* 
M^r. Qué papel ? 
Tolom. Grave mal! 
Lib. Desdicha fuerte! 
Tohnu Qué pudiste engendrar, Libia, ••i 

% 
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Tip iy "Pedro Calderón de ta Barca. . sS v e U . r e a r a ^ u m ^^ Octaviaao; 
sino áspides y serpientes.? > con quien 5 ^ ^ _ ^̂ ^̂  

^ - ¿ nrte ZÉ 
OLLIU ÍTOW»"^*' ^ — 1 . -

ÜA, Qué mis áspides.qtíe zelos ? 
Mar. Pues qué a t r e v i m i e n t o es éste f 

así mi esplendor se agíavia? 
asf mi sonnbrá sff ofende ? ; 
mi decoro se aventara^ -¡-'í ^̂  
y mi respeto se piarde? ^ n" i 
£ n mi casa, y i mis cjos 1 • 
muestras acciones se.atreven 
á profanar un Pahcio, 
Templa de lionor tal , qpe á verle 
el Sol no entrara , á no entrar 
con disculpa de que-viene 
á darle, la luz , qae el Sol 
aun no entrára de otra suerte? 
Dame tú esa parte , tu 
esotra , de ellas convieie 
informar á" mi recato. 

Tolom. Que es una vívora edrierte, 
que dividida en mitades, 
con qualquiera extremo maerde. 

Mar. Vete tú , Libia, de aquí. 
Lib. Piedad es el que me ausente, ^ . 

por no verla tan ayrada. Vase. 
Mar. Tú también, qué «guardas? vete. 
Tolom. Si por ventura han podido 

mis servicios merecerte 
sola' una merced , que sea 
capaz de muchas mercedcSj 
rompe ese papel, y no 
le leas, señora, atiende 
que quanto ípor vede ahora, 
dará» después por no verle. 

Mar. Qué deseo de njuger 
se rindió al inconveniente? 

Tolom. El que advertido de mí 
sepa que á án diferente ' 
de que llegase á tus maaos, J 
está inficirtnádo ése ' 
papel de un mortal veneno 
tan rigoroso y tan fuerte, 

' que matará á quien 1¿ mire, 
que es la causa porqüe el leerlo 
i Libia le defendía, 
viendo que entre éatíjs ^nicles 

• era ella quien le Uabia hallado, 
no siendo ^la á quien previene 
matar mi fe en t« servido, 
que hay en él algún akve| 

y así, que de ti le eches 
con lágiimas á tus pies 
te suplico humildemente. 

Mar. Quien advierte de un peligro, 
nunca suplicando advierte, 
porque el beneficio manda, 
y no ruega , luego mientes; 
que si estos extremos haces 
quando me acuerdas los bienes, 
qué dexas que hacer , qué desas, 
quando los males acuerdes? 
Letsa delTetrarca es, 
con que ya se desvanece 
el que fuese tuyo, y ya, 
que viva , ó muera , ne de leerle. 

Tolom. Ay infelice de t i! 
Mar. Diceí aparte desta suerte: 

Muerte es la primer razón 
que he hallado, honor contiene 
esta , Mariene aquí 
se escribe: Cielos, valcdme 

ap. que ¿ice mucho en tres voces, 
Mariene, honor j j muerte. 
Secreto aquí, aquí respeto, 
servicio aquí , aquí conviene, 
y aquí , muerto yo , prosigue: 
mas qué dado? ya me adviertea 
los dobleces del papel, 
adonde están los dobleces, 
llamándose unos á otros. 

Fone los peditzos en el suelo, y^úntaios, 
Se , ó prado, lámina verde, 
en que ajustándolos, leas 
á mi servicio conviene, 
á mi honor, y á mi respeto, 
que rmierto.yo (hados crueles!) 
deis (con qué temor respiro! J 
deis la niuerte á Mariene. 
Bien dixiste que era fiero 
tósigo, y veneno fuerte, 
puesto que, ai no tae mata, 
por lo méños lo pretende: 
Quié^' este- papel te dio? 

Tel. Filipo , qüe con él viene >' 
de Egipto : pero señora, 
estar satisfecha puedes 
de sü lealtad, y la mía, 
pues los dos;:* 

D M'tr. 
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que ni él, ni tú sois lealds». 
^ues cobardesj^ paes aleves, 
ó viva, ó muera, no soiŝ i 
como débv'is, obbdiente^n i 
al precepto de di esposo:"' i 
quién mas es cótnplice en este 
secreto? i 

Tol- Nadie, señora. 
M'^r. Pues mira lo que te advierte 

mi roz , qüe ninguno sepa^ 
ni aun Fiiipo j que á entenderle 
llegué yo. 

Tol- Un mármol seré. Vásfi 
Mar . O infelice una ̂  y mit veces 

la que se vé aborrecida 
de la cosa que mas quiere. 
En qué, amado esposo mio,v 
en qué mi vida te ofende, 
que te pesa de que víva 
la que de adorarte muere? 
Quando yo tu libertad 
trato, y á Imperios de nieve 
doy, Semiramis de,ondas^ 
Babyloníás d'e baxeles; 
quando en mi imaginación, 
despues que vfves asente,, 
adorando estoy tu sombra, 
y á mis ojos aparente 
por burlar mi fantasíaj 
abracé aí ayre mil vocesy, 
tú en una obscura prisión, 
funesto mísero alvergnej. 
en vez de abrazar mi imágén,̂  
estás trazando mí muerte? i 
O te quiero ^ ó no j si na ,ir 
te qujéfo, no es mas- deccntff 
á un noble que de muger^ i¡ 
que le olvida ud se acuerde?- . 
Y si te quiero, porqué,. ^ 
despues de muerto pretende» 
qne muera? no íabré yo i 
sin mandado , obedecbrte? n oi 
Luego olvidando ( ay de,mií ) 
ó queriendo de una suerte iî  
ofendes tu vanidad, i 
ó mi ingratitud ofendes? 
Si del mundo el mayor Monstruo 
me está amenazando m ese 

túay'ar MQWFuo 'Ioj ZeJosH 

í 
-T 

: 

enquadernáda volamen, ir 
mentira azul de las gentes,,r 

Ítú me matas, será 
ien dedrsed»; t i , que eres 

el mayor Móns.ti!Uo del! mundo? 
Mas ay que en llegando á este, 
término, no: sé qúé nuevo 
espíritu me enfurece; : im 
y pues me tocan al arma 
afectos tan diferentes 
da los mios^ ;plegue al Cíelo, 
fementido esposo aleve, 
que el socorro qne, te en,vio, 
nunca á tomar puerto Jlcgde; 
entre ías Syrtes, y Scylas 
de Egipto á pique le echen 
los zozobrados, embates^ 
los contrastados vayvenes 
de las ráfagas ,de Eólo, 
ó los sepulcijos de Tetis,' 
No ídlo' en tu libertad 
milite, pero.de suerte 
irrire á Octaviano , que 
, apresurando .tá : tente, 
lengua ^ nq su muerta drgas, 
basta que él d'g? mí muerte: 
que una cosa es ser quien soy, 
y otra ofenderme él : ó plegué 
arCíelo,,que victoriosa^ y. 
tan en su favor)n?v0gu« . a, 
la Armada dii.sq s'oeo/r^, • 
que sobrp el PueFtp <ie í^eníís, 
en tan gr^tíde estrecho ponga 
la confusion de ^us gentes, 
que temerosas de que 
las mias áus mores entren 
á sangre y fuegoá , í>artido 
redácid as ̂  nj^ de «ntíeguea 
vivo para que i mis brafeo.su; ,, 

fiero qué dígo ííHspende, ( 
engua, otr.a. el,aceito, ;; . 

sino es q¡ií,f intentes,. i, 
i mis ÍJíA^s, 3 par^ que, 
vengativa é impaciepíciah _-! • 
en . 
ay de jmî ! qi}e %íímeiíte 
de á otro se pasan 
en afectos ilcrfjiDgeres • 
las lastima^i i>qf i^s,^ ^ , . _ 



Be D^Pffiífo eaUtm de U Sarca. 

• t í 

r-

i Y1ÓSFA<rflrés<íéíi3ertes! 
b e muger« dixes I>ert> ^ 
• d í f e m a í í V e excluirse deben 
las mugeres oomo'yo 
de lo común de las leyes; " 
y pues piadosas en úná 
parte, y-én btíá ciueles, 
mis ansias lidian etf tanto 
tropel cómo me- acomete 
de divididos afectos, 
de encontrados pareceres 
y bpuestas obligaeioftes; 
d¿ffie el Cíela industrií, déme 

medio el hadórpara que 
tanto unas con otras- «rap'®» 
.que como esposa ofendida^ 
V como Reyoa prudente, 
íumpla coa el mundo, y cumpla 
conmigo . quando 3 ver llegocn 

;; Cielo; Sol , Luna y Estrellas, ^ 
astros y signos celestes^ 
m o n t e s , mares, troncos, plantas, 
hombres, fieras , aves, peces, 
que como Reyna perdone, 
y como muger me vengue. Vasf^ 

J O R N A D A T E R C E R A . 

msica m nm farté , h ^ ^ 
• cantado , suenan caxas , y ^espu" f 

sus versos, chirimías,yjf en Octama-
HO^el CapitaH y Solitaaos. 

JJnos. Viva Octaviano. 
Mtísic. Viva. , 
Tinos. Y etl los campos de Onentcí-.: 
•iMdsic. "Y en los campos de Oriente::: 
Unos. Cinm su augusta fíente::: 
Miísic.»? Ciñan su augusta frente::: 
Unos. Sacro el laurel, pacífica la ojiva. 

Caxas destempladas , y dtce dentro 
MzTténf. 

Mar. La aclamación festiva 
convertida en lamento 
de mísero concento, 
diga en mí pena fiera, 
que muera yo donde' mi esposo muera-

Hmtro otros- A tierra, á tierra. Latahá. 
Cafititnd¿a(ro. Hiráic 

inspirando el clarín, herido el parclie, 
á la Ciudad en orden nuestra gente. 

Oct. Salve,ótúigtanMetropohdeOtteoté, 
lerusalén divina: . 
Salve, ó tú Emperatriz de Palestina, 
y del Asia Señora, . , , . 
%ue en el rosado Imperio del Autora, 
•Góh luciente'vtíz muda 
cl'Sfal en su primera edad saluda: 
Salve otra vez, y admite 
tu César, cuyo nombre, que compite 
al tiempo, y al olvido, 
•dos veces el Laurel restituido, 
pisa tu arena: una 
•L favor del poder y la fortuna; 
y Otra por- mas blasones 
i pesar de traidoras sediciones-, 
pues quando presumías, 
oue del Romano yugo Sacudías 
la cerviz , con haber hoy e^ iado 
á Aristóbolo'cn tanto leño alado 
á librar tu Tetratca: , , ^ 
yo como en fin, Caudillo-de la Parca, 
habiéndole encontrado en el camino, 
y á fuerza del destino 
dexáOtiole'' su Armada 
«n tas costas de Játi derrotada. 
llego á tí í donde inteoto, 
que el primee escaTmiento 
que tu muralla vea, 
de tu Tetrarca la cabeza sea, 
á cuyo fia , por mas infeliz suerte^ 
6Ü muerte dilaté j porque su muerte 
le dé terror rpas fiero, ' 
y trtas al filo de éste infausto acero, 
áesagráviadode camino aquella, 
que ofendió soberana Deidad bell». 
De ese, pues, baxel donde 
mas le sepulta el buque, que le esconde, 
á tierra le sacad con-el criadoi 
que también por haberme ami enganadO, 
y que él era Arístóboló tingido, 

Vinse los Soldados , caxns desfmjtU-
das, y Miísica. 

ha de morir t mas qué confuso tmdo 
de mósicas en una 
parte se escucha? quico en otra algana 
seáíciori czxns toca destempladas, 
tepitieoda encontradas, 
allí coB voz altiva: , , 



¿ 8 
unos. Viva Oc^^'.^:;:, 

(Míav. Y allí eon voz severa. 

Captt. De la Ciudad abiertas 
átusalva, señor, miro dos puertas, 
que de aquí se divisan 
y varias de un extremo en otro avisan, 
que por una de hombres el festivo 
julgo, aclamando tu renombre altivo 
a recibirte sale; 
y porque el llanto al regocijo iguale, 
por otra, negros lutos arrastrando, 
y iiaciendo las mugeres nuevo bando, 
salen,también dieiendoj 

ms^r Monstruo 'los Zelor 

— t i i e i c i i u u i ^ — L j j r i i j i j r a 3 
en ambos coros uno, y otro estruenddt Oí /^ , n- i ^^ T . ^ uuu, y otroestruenc 

Todosy MiUic. Viva Octaviano, viva, 
y en los campos de Oriente 
ciñan su augusta frente 
saqroel laurel, pacifícala oliva. 

•m.¿tr. La aclamación, festiva, 
convertida en lamento 
de njísero concento 
diga de otra manera, 
que muera yo donde mi esposo moera. 

Cow esta repetición salen los Músicos . v 
ulT ^ 
l aves yTolomeo con otra, y en ella un 
7- J 'J ^^ 
uaa de luto con un velo en el rostro , y 

todas las museres que puedan. 
Tolom. PueslaCiadadno tiene 

mas medioi aunque lo.fienta Marlene, 
íoerza es rendirnos, llega, 

^y tú l̂ as llaves , y el laurel le éntreea 
w c . En a hriria^ íí^l fir. A^ 

Vuelve . ^y^huil; 

i^írr. Primero n ' í n d 

al Alcaza, 

pintase el veU. -t t-;. i» 
j c^ JO que Veo! 

l 'x ? miro? 
todo el ahento al corazon retiro, 
al verme en su presencia descubierta 

Suspenso al verle quedo, 
mirarla, ni creer ni dudar puedo. 

J. í'/.Quí extremo es este? ay in feliz^ sin duda 
vieneaqueelCésaráveigarla acuda 
de aqnel rigor, no bastafpena mia 
P/esaálibia tener d e s d e f q u e l S ' 
sino querer ahora 1 
descubrir el secreto? 

Pues ignora 
á qué fué mi venida. 

Mal « t á mi Tids,. 
n ^ cobarde, me aliento. 
fJ^l. Mal osado me animo. 

S s ^ r r ^ r t S a s K r f̂ i 
^ r , hoy . . f p l a n t . sus llaves rinde. 

Tólom. Y su laurely oliva. 
Los dos. Diciendo á voces, 
Jo.y. Octaviano viva, 
Marim,y Másic. A tos pies infeJIce 

Jlega también, quien afligida dice, 
bien que en cláusula ménos lisonjera, 
qne muera yo dondcrini esposo muera. 

^ctav. En extremos tan raros, 
qtie agradeceros Vengo, y que estimaros 
¿ vosotros ; mas no que agradeceros, 
ni estimaros á ¿«ros, llegando á veros 
eon señás tan íúnestas t 

> •j"»- kjuicics; 
^ J a r . Q a e me estés atento. 
^ f - Qpí aguarda,.pues? 
Mar . Escacha, ^ 

mucha es mi turbación. ' 
Oct. Mi pena ê : mucha, 

pues la muerte ceniza es viva llama. 

Salen los Soldados con. el Tetrarca, 
c r j P'didüro. 

r , ^ el criado aquí el Tetrarca^vi^ne. 
¿etr. Qué miro! con jel Céfar Mariene? 

pues no b.iffdba, Giclcís, 
ir i iuorir, sino á morir de zelos? 

t i Iris le 
tuerte, q 
y el Iris • 

JĴ  pues tú r 
quceltie 
ni con la 
ni con h 
vive pia 
y del So 
qoe al A 
veas tri' 

y o soy la 
dixera 1 
de ese , 
blandid 
si una 1 
del mas 
acción 
Ŷ ues se 

'Mas ay , > 
la vida 

• que er 
que er 
que ei 
que ei 
que C( 
el qu( 

:No pueí 
consti 
no el 
no el 
DO la 
no la 
la gal 
nô e< 

Entra t 

. / 



BeV. Fedro CaUc^^J^^^, «ove.gan. ; 
fiestas: son zelo.s? pluguiera . L . A. a.n.r . eiuier 

mí reíos hubier; 
. y ella . V no hubiera un garrote, 

anda desde la nuez basta el cogote 
ya haciéndome cosquillas. 

lií..iSu castigo 
dirédespues. Prosigue: 

icbas? lííir-Ya prosigo: 
fiscLtbiiKÜtD César , cuyaheroyca fama 
noiginjm al Alcazar se eleva de la Luna, 

:Gro, ^ riuando con labios de met^ te aclatna 
verte. su Jápiter, y Qios de la Fortup^ 

L d̂vÍÉrrí,:̂  5i quando él á relámpagos seinñama, 
I Él Iris le serena , en mi importuna 

íuerte .que e r e s m i Júpiter se^ea, 
V el Iris de mi paz tu laurel sea. 

í L e s tu nombré en láminas se escribe, 
*Íueeltiempoquemasvuela,qaemascorre, 
; ¿i con las torpes alas le.derr,be 
; ni con las plantas tragieas \& borre, 

vive piadoso , generoso vive, 
uedo. y del Sol Coronada la alta 1 orre, 
íán duda que al Aguila de^Roma le <Jio nido. 

veas triunfar del tiempo y del olvido.. 
Yo soy la desdichada Mariene, . 

dixera bien, la desdichada esposa 
de ese , contra quien ya tu ceno tiene 
blandida la:cuchilla rigorosa: 
si una linea de púrpnra detiene 
del mas noble animal lá mas furiosa 

I acción , deten tú el paso a .tus enojos 
pues son líneas de púrpura «ios. 

Mas ay , que en vano á tus piedades pido 
I la vida que has de darme generoso; 

que eres Rey, y has de ser compadecido, 
que eres valiente, y has de ser picoso, 
que eres noble, y has de ser agradecido; 
que eres tú , y has de ser tan victorioso, 
que conozcas que picariza ménos glona 

• el que con^angre mancha la victoria. 
No pues, el que, te espera heroyco asiento, 

construyas en cada^iílso duro y fberte, 
no el triunfal carro en triste monumento, 
no el fausto en ceremonias de la muerte, 
no la música en mísero lamento, 
no la felicidad en triste suerte, ^ 
la gala en liuo, en pena la alegría; 
no^eches á mal tan venturoso día. 

Entra triunfando, pero no veaciendo; 

D! • 
deseo? 

bierta. 
: [Huerta? 

:uda 
mia^ 
dia, 

i vida. 
ap. 
ap. 
(to? 

arsien.. 

la. 
ma, 
'arca 

viene, 
e? 

perdonando, señor, que castigando; 
E le piedad la que 
halle piedad la que pidio llorando 
y pues son dos, siquiera una reciba, 
I L c y o muera, ó que mi esposo viva. 

Tíír Quién de dos muertes sitiada 
vio su vida tan á un tiempo, 
que negada, ó concedida, 
de qua! quiera suerte muero, 

PolUL Ay tal infamia! que liore 
por su marido, podiendo • 
llorar-por nú , que á festas horal 
mas de .sentenciado tengo 
la cara que él. 

Ocíav. Bien se dexa 
ver, qnpAristóbolo al trueco 
del criado, y ver que estaba 
en el retrato suspenso, 
fiiigiendoiser muerta, quiso 
desvanecer'mis afectos; 
por mí, por ella y por 61 
importa que satisfecho 
viva , pues ha de vivir:^ 
adonde hallará el ingenio 
disculpas para un marido, 

" que es plática del riesgo, _ 
que aun satisfaciendo agravia? 
mas no hablando con é l , puedo 
darle á él la satisfacción. 
Alzad señora, del suelo, 
una vida me pedís, . 
V aunque es verdad que lo siento, 
enmiende el pesar de oíros 
el gusto de obedeceros: 
mas no me lo agtadezcaiSj 
que si una vidi os ótrezoo, 
es porque os d^bo una vida, . 
sin saber á quien la debo: • 
Vuestro hermano entre otras joyas, 
perdió esfc retrató vuestro, 
y sin saber cuyo fuese, 
de que hago testigo al Cielo, 
y á quantos Dioses adoro, 
solo por ser tan perfecto, ^ 
mandé aun Pintor que me hiciese 
dél una imágcn de Venus: 
ésta, pues, constituida V3 



^ ya una vez en HnH ^ ' ^^^ t^^o los Z é M . 
L , viendo y el segundo , .hdlíár scerét0 

anilfl rirrni-. 

.Ú 

"wuuu , VICHI 
yn peligro en que me hallaba, 
(decir qual fuese no quiero, 
porque olvidaré el perdón, 
SI del delito me acuerdo) 
del me librá, de maueraí. 
gue aunque Venus fuese el dueño 
del acaso, fuisteis vos 
del acaso.el instrumento; 

en términos pagando 
el haberos interpuesto 
entre otro acero y mi vida,, 
he de hacer.con vos Jo mesmo, 
tioy guti os advierto interpuesta 
entreotrami.yiday mi acero: 
viva vuestro esposo, y no 
solamente viva, pero 
a su honor restituido; 
y por no dexar- á riesgo 
vuestros ojos de que lloren 
otra vez ( ni oiros; ni veros 
en mi vida, Ja voz miente, 
no el almaJ perdón concedo 
a vuestro hermano, y á quantos 
en este levantamiento 
cómplices fuéron ; y en fin, ' , 
porque ni al llanto ni al ruego 
quede nada que pedn-te, 
aun vuestro retrato os vuelvo, 
que nocs^lecoroser mió, 
el día que sé que es vuestro: 
tomad, pues. j^^^elf. 

Mar. Vivas los siglos 
del Benix. 

Tetr. Y tan eternos 
como deseará esta vida, 
qae ya como taya ofrezco, 
porque el ser-dádiva tuya, 
la crezca el merecimiento 
a Mariene. i i 

Mar^ Felice,- . 
dulce esposa, amado dueño, 
el dia que vuelvo á verte 
en mis brazos: quien en ellos 
mas no , que el de mi decoro 
no es el de mi sentimiento. 

Tftr. Quédiqhososdesengaños! 
haber sabido, el primero, 
el acaso del retrato; 

V 
• i 

aquel rigof que fié 
de Filipo, y Toloiiieo. 

Tol. Ya qué tengo que temer? ai I 
pues anda tan tina , es cierto 
que tener quiere su enojo 
en Ja cárcel del silencio; 
y luego dirán que no hay 
muger que guarde secreto: 
asi me sucedan bien 

•los medios que tengo puesto» 
en la libertad de Libia, 
de que avisada la tengo 
con el mismo que esta noche 

ha de abrir el aposento, 
para que pueda librarla. 

Oc/av. Mi tienda armad , que no quiero 
entrar en Jerusalen 
hasta qué el recibimiento 
delmperial triunfo aperciba: 
hermoso prodigio bello, ap 
qué me sirve haberte hallado, 
si quando te hallo, te pierdo? . . . 

Mar. Hasta dexarle en su tienda 
vamos todos. j; . „ . r. 

Tetr. Yo el primero, ' i - ̂  • í .:ib 
como eUmas" interesado, \ j / s, 
seré quien vaya diciendo: ^ ' ;i -t 
Viva Octaviano. 

Tod. y Miis. »Viva, 
»»y en los campos de Oriente 
•'ciñau su augusta frente 
»sacro laurel, pacífica la oliva 
Mviva Octaviano, viva.« 

Con esta repetición se van todos, y que-
dan Polidoro.y Soldados. 

Sold. I. Por qué vos, pues perdonado 
• estáis, en SH seguimiento 

no vais, dándole , con todos, ; 
las gracias? 

Polid. Porque no quiero, 
que tan gran superchería * 
como conmigo se ha hecho, 
no se hiciera, vive Apolo, 
no digo yo con un negro, 
pero ni con un capón, 
que aun es muchísimo ménos, 
quanto va desde ser hombre 
á solo empezar á serlo. 

Sold. 



il 1. Qué superchen^? y . ^^^es iré diáenáo;^^^^ ^^^ 
_ VT̂  TuiIctP̂ lC 
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Sold. 

j , No fuisteis . . - . , 
quien me dixo, vtniendp 

Mueveniíi.á ser ahorcado? 
| , / . i . y o 1 o d i x e . 
W Pues qpf es dello? : , , - -

es bien hacerme cset _i i • - í 
enfahacoatodo un PaeblQ, • •• 
que estaba ya convidado? 
enjuego de niños e«o? - - ; ,. 
venga usted k ser V; 
vay lus tedqueyae^aahsue l to . . . 
Oué ha de decirse de mi, .... -
shioquesoy ' ' 
V no valgo quatro quartos 
L r a ahorcadi? Y &era destp, 
S a U ^ d o n o e s c o m o u n p m c , 

| l ^ r o , e n e l c o m u n arnento 
! de las vle as que le lloran. . . . . 
• ' g t á p o r U t u r a e l u e t n p o -

para no ser pino, de oro 
íiquiera por nn momento? 
La costa que tenia hecha 
d e m a s d T í . q " » " » ' » ' ^ " ' » 
para escoger los que bab>a 
V i- Dor^í cammo haciendo, 
q^é he d^hacer dellaf y -^espueí 
V dirán de mi los ciegos, 
que la xácara tendrán^ 
escrita ya de «nishcchos?. 

H l o he de morir ahorcado,! u . .o 

sino oid alPregonero;.. . 1 

Esta es la justicia á este hombre 
por Príncipe contrahecho, • 

Andeelmeugjiido. : 
2, ts loco- . , 

PolU. Hablemos bkn, Caballeros, 
que no es l o c o „ p i menguado . : 
^uien tiene entendimiento. . . 

Sok Dexarle para ^"'«"^'"Vr^brc eso 
PolU. Han de^idre^me , o sobre eso 

memataré.pprtmip4drerr. 
con mi tío, y con mi abuelo: 
V para satisíícer 
¿oy átodo elUaiverso 

Hombre 

2. No es pada;. — 
Polid. No esíino mucho. 
Arist- Qii^ es, di? 1 

Un atrevimiento, ^ 
Vtjn des-acato muy grande 
L e aquí contigo se ha hecho, 
^ e s siendo yo tu persona, 
Jorcarme quisiéron estos, 
V no pudo ser a mi, ^ 
La i idoyonoe rayomesmo, 
porque hacia ru P^P^'^^^Y -^n^lo 

Pues si conmigo es el duela, 
satisfecho le perdonó, 
porque no te quejes dellos. 
§6nde está e l í rnpmdot? 

J-oW. I . En su tienda». 
^ rw í . Pues yo quiero . . - • 

irle á agradecer la vida 
á la piedad de su pecho-

PolidSo sábré de aquí; adelante 

Tetr. í í f . i^espnes —— 
que yotaná;£í?staccmprp 
de losagraviQS queca to^ 
de las desdichas que-llprp, . 
torciendo las blancas roanOS, 
humedeciendo los ojos,^ ' ^ 
turbada la voz del pecho, 
pálido el color derrostro • 
L t a el Palacio has Uegído, -
y en él a lomas remoto - • ^ 

m i r a q u e e s a f ^ t Q ' m p P ' O 
del beneficio , cobrarle 
tan prestfl Í no íigorpío 
tu pecho, aquel bruto spa, , . 
que viendo el 
de UDafuentpinficionidQ 
del aspid , noble y piadoso 
la enturbia, pc^rqoe no beba 
el caminante , ^ue absorto 

'-U' 

de 



3? El mayor Monstruo los Zeíos, 
" guando ofende con en(j)oSí 

que le brindó con sonoro 
acento á beber criital 
en peuada copa de oro, 
maldice al bruto , ignorando 
el favor ! yo así diidoso, 
no agradeceré la vida, l 
si con agravios la logro, 
qae es turbar los beneficios, 
embozarlos con enojos. 

Mar. Ya hemos llegado hasta el qaarto V 
prevenido: salios todos, Vanse todos. 
Tú teajne abierta esa puerta, 
en tanto que yo dispongo 
cerrar esotra. 

Tetr. Fortuna, 
qué es esto? ¿Jtí 

Mar. Ya estamosisolos. 
Tetr. Qoé miras? 
Mar. Miro el puñal 

que del relox presuroso 
de mi vida fué volante. 

Tetr. En un peligro notorio 
de mi vida le perdí. 

Mar. Pues escucha. 
letr. Ya te oigo. 
Mar. Bien pensarás, ó cobarde 

amante, ó tirano esposo, 
aleve, cruel, sangriento, 
bárbaro , atrevido y loco: 
bien pensarás, qae pedir 
á aquel Monarca famwo, 
á aquel vallante Romano, 
á aquel Caf ¡tan heroyco, 
cuya vida el Ave sea, 
que en sagrado mauseolo 
nace , v ivedu ra y iriuere 
hijo y padre de .sí propio, 
la tuya, comprando á precio 
de suspiros y sollozos, 
ha sido piedad y amor 
de mi pecho generoso; 
pues no ha sido, no, piedad, 
ni amor, afijcto rabioso, 
y venganza sí , porque 
no hay otro estilo, no hay otco 
camino de casrig-ir 
un ingrato pocho, como 
pagarle con benctícios. 

que merced hecha á un ingrato, 
mas que merced, es oprobiio. 
No , pues, por librarte , no, 
del veneno rigoroso 
turbé el cristal, aprendiendo 
piedades del unicornio: 
antes , para que te bsbaS, 
te le enturbié con embozos; 
y al re ves de !a piedad 
ae aquel animal piadoso 
procedí , pues él cubrió 
el beneficio de polvo, 
y yo de alhagos la ofensa.* 
mira lo que hay de uno á otro, 
que él desdora las piedades, 
y las crueldades doro. i 
No me die'ra, no , venganza 
verte morir, quando noto, 
que es la inuerte en los afanes 
última linca de todo; 
verte vivir, s í , ofendido, 
aborrecido y quejoso; 
porque en el mundo no hay-
castigo mas rigoroio 
para un ingrato, que verse 
olvidado de lo píopia. 
que se vio amado : el que llega 
á esto, cómo vive? cómo? 
Fuera de esto por mí mismj, 
por mi hóttor , por mi decoro, 
pedí tu vida , encubriendo 
las causas con que me enojo, 
qije saben todos quien soy, 
y quien eres uno solo, 
y no por ganar con uno 
nabia d« perder con todos. 
TB vida pedí en efecto, 
porque sepas que no ignoro, 
que has vivido en esta ausencia 
tie mi muerte cuidadoso: 
este papel, esta firm» 
te coovítiza ; con qué asombro 
le miras, quedando viva 
cStJtua de nisve, y plomo! 
En mi mano está , no tienes 
que examinar estudioso 
como vino á ella , porque 
ía tiería , vietido el adorno^ 



Be-V. Pedro 
y la hermosura q n e ¿ c b e 
í ese cristalino Globo , 
nue parte la Lona a giroS, 
nneel.Sol ilumina X tamo», 
le ofreció de no encuhnrle 
nadaensuccmromashond^ 
L a n a lo. Ciclos, con ser C.cIoi, 
Sanias mercedes a ogro: 
TtVeres (aquí de mi alicato!) 
¿ ( i e smVo al primer soplo, 
con mis lágrimas me anego, 
con mis suspiros me ahogo) 
de JcrnstlenTetrarc» 
Tá eres r.ma de aquel t t ^ w . 
Q«é bien dice aquel que d i c , 
que eres y afrentoso 
ídnméo, cuya cuna 
fcárbaraes.qaémas p o y j 
de esta opinioo.que tus zclO» 
infames, como alcTOSOsí 
Qué fiera la mas cruci, 
qué bruto el mas rigoroio, 
qué páxaro el mas aleve, 

sus entrañas, poco a poco 
se despeda» , 
U h a W d a s de un ato 
Dícalo el a t e , que muestr» 
5 |e«ho en rnil 
y por dar la vida, muere 

p o n e á su esposa , y piadoso 
es e scudo de su v ida 
Rotura la p l o m a , y e l ^ 

roas t ú , mas batbaio , en 
no solo apánís, no solo 
favoreces lo que amas, 
pero avaro de los f _ 

Calderón de la Barca. ^^ 
bien como el que codicio». 
amanto de sus riquezas, 
porque no las gore otro, 
manda, que después de muertt 
b cntierren con 5u tesoro. 
Supongo que fuá nncz» 
este decreto, supongo 
nue filé con zelos, que nad. 
quiero dcxar en tu ^bono: 
Vién muriendo, pues, previa» 
tvaricntp, ó cauteloso, 
Jlevar desde aqueste mundo 
prevenciones para el otro. 
Si es nuestra vida una nof 
luieta al mas fácil soplo 
de los alientos del Austro, 
de los suspiros del NoíOy , 
que en espirando cll?,, espit» 
todo quanto vemos , todo 
cuanto gozamos : qué errM 
dispuso, que. tú zelosQ 
prevengas para el sepulcro 
fas riquezas, y los gozos? 
Qué hazaña de amor es « u r 
y pues exámvuo y toco, 
oue podrá vivir mi p ^ b o 
¿las seguro, y mas dichos» 
íborrccido, que amado, 
desde aquí á mi cargo tomo 
el hacer que me aborrezcas: 
oue aunque pudiera con otr* 
¿edio huir de t i , y vivic 
en el clima mas remot», 
donde el Sol avaramente 
dispensa sus rayos roxos, 
ó donde pródigo abrasa 
inenudai arenas de oro, ^ 
mas feliz sin " t y ^ o n m ' g o . 
oo he de dar con tal divoici» 
que decir al Mundo, y esto 
$e quedará entre nosotros. 
Bn tu vid?, ni cu mi vida 
roe has de mirar sm enojos, 
roe has de hablar sin sentimicntof, 
roe has de escuchar sin oprobnos, 
Ter iin suspiros los labios, 

- ver sin lágrimas los 
y este obscuro velo puetto 
«iempte delante del roiwo. es-



24 > ' mú^Qv McmtrA(^ ios'Zdos. 
" estorbará.tl qoe te vea, ya ni me pue'do qacxar, 

siendo mis Reales adorno? 
cternamente,este'lutOj '-r- ' 
y cnraqtjcst quarto^soío -- Í : 
•viviré con misjtiugeres,' -
guardando viudez eñ íodO! -
y nunca me entres en él, 
que poí ios Dioses que adoro, 
que de la mas alta almena 
me •íi-rojc sepulcro) undoso 
del Mar , donde infelizmente 
me oculte eti so centro hondo» 
Y DO me sigas, porque 
te miro con tanto asombro, 
con tanto temor te hablo, 
con tanto pavor te oygo, 
que pienso' que ya- se cumple 
de aquot judiciario docto 
el hado; pues si él me dixo, 
que tu atero prodigioso, 
y el mayor Monstruo del Mund® 
me amenazan , hoy cdnozco 
la verdad, pufis si entras dentro, 
huyendo del uno ai otro, 
ó me ha de matar tu acero, 
ó el Mar, que es el mayor Moftstro»» 

Entrase cerrando la p tur ta. 
Tetf' Hasta aquí pado , hasta aquí 

JIogar un hado crueU 
el papel mif mo-, el papcí, 
que con Filil^o CSCHW 
4 Toloméo (ay de mí 1) 
tiene Mariene ? (foerte dolor! ) 
y ella (injusta suerte \ ) 
de mi rigor^fendida, 
me ha dilatado b vida, " 

Íor dilatarme la muerte, 
lo me qiiexo' del rigor 

con qwe se quexa á los Cielo», 
bien lo m.;rec8n mis aclos, 
bien lo merece mi amor; 
mas quáxome d¿ un traydor 

• tan aleve y tan cruel! 
ay de mí! que no es de ¿1 

la colpa , que solo es mia, 
que esto merece qnien fia 
tus secretos de un papel. 
N'i $£ qué hacer , ni decir 
guc v-ntw UPO, y otro pciar. 

ni dexarlo de sentiri 
descnojarla.es mentiEa, 
porque es mi amor de manera, 
mi pasión tán dura y fiera, 
que si en tanta cón&sion 
hoy velviera á'la prisión, 
hoy al delito volviera: 
porque ella , al ñu , no ha de 
oi vivo , ni maertó yo, 
de otro pucvo-daeño ^ no, 
que mi aiíior se ¿a de ofender, 
aunque no lo llegue á' ver. 
En patte güstó me ha dado 
el que se haya declarado, 
pues en esta ocasion ya, 
6in escándalo estará 
siempre este qoarto cerrado. 
Cerraréle por defuera, 
y yo mismo no entraré 
en él , porque aun yo no sé 
i¡ á mí otros zelos me diera; 
y »i hiciera, si hiciera, 
pues si á mirarme llegara 
en sus brazos, y pensárs,^ 
que era tan dichoso, allí 
me desconociera á mí, 
y que era otro imaginara. 
De suerte que mis desvelos, 
enseñados á desdichas, 
tuvieran mieáo i mis dichas, 
pues ellas nie diéran zelos: 
quién son estos deseonsucloí, 
quién es aqueste rigor, 
euya pena , cuyo horror, 
que no es discurso prolijo, 
ni envidia , ni amor, es hifo 
«le la vida, y del amor i 
Hecho de heridos despojos 
tienes de Sirena el canto, 
y de cocodrillo el llanto, 
de basilisco los ojos, 
los oidps para enojos, 
del aspiíi; luego bien fundo 
sieudo monstruo sin segundo 
esta rabia, esta pasión 
de zeíos, que zelos son 
el mayor Monítruo del Munilo. 

ser. 

% 
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m. 

SalenFiUpo,yTolome9. 
-filia. Cómo te daré , señor, 

c\ parabién de tu vida ? 
Xí/r. Viendo la taya rendida 

á manos de mi rigor. 
Filijf. En qué te oíendi? 
IVír. Traydor, 

poco leal, ménos ñel, 
qué hiciste, d i , de un papel i 
qué í 

Tolom. Ya mis desdichas creo, 
Filip. No era para Tolomco» 
Títr. Sí. , , ,, 
Filij>. Pues él te dira de él. 
Tolom. Qué poco doró (av de mi 1} 

el secreto en la muger í 
Tetr. Di tú traydot. 
Tolom. Qué he de hacer i 
Tetr. Un papel que te escribir 

q u é es de é l ? 
Tolom. U verdad aquí *«/• 

es la disculpa mejar. 
Una Dama:;: 

Tetr. Dt. 
Tolom. Señor, 

á quien sirvo para esposa;» . i 
Tetr. Prosigne. 
Tolotn. De mí zelosa, 

( necios delitos de amor J 
me le qnitó de la mano, 
y ella::: 

Tetr. No prosiga», no, 
y cjstiguc ese error yo. 

Filip, Tente, Señor. 
Tetr. Por mi mano. ^ 
Tolom. Ya esperar aqm « ca •«08, 

U fbga mi vida guarde. 
jpilij). Huye , Tolomeo. 
Tetr. Ah, cobarde, 

si al mismo Cielo te snbeí, 
campaña serán las nubes, 
q«c hagan de mi honor alarde. 

V^ísetraJéh y ^ ' o detem,M, ^ 
entrando for una fuef ta, saltn for 

la otra. 
Tolom. Dónde de tanto rigor 

estaré seguro ? 
Blip- Advierte, 

que huyendo ta acero fiicrtc, 

al campo sajió , señor, 
y ya del E^mperador 

- hasta la Tienda ha llegado. 
Tftr. Pnes válgale ese sagrada 

por ahora , aunque" no sé 
cómo Dfl punto viviré 
oíehdído, y no vengado. 

Vanse el Tetr arca y BUpo , ^uSdase 
Tolomeo, y sale Octarstano. 

Ocfitv. Hombre, que turbado y ciego, 
robado el color , y puesta 
la maqo en la espada , osas 
baber entrado en mi Tienda, 
quando he mandado que todof 
solo me dexen en ella 
coii mis pesares, si acaso 
alguna traycion intentas, 
buena ocasion has hallado: 
qué aguardas ? 

Tolmt. Detente . espera, 
que es lealtad , y no trayciofl 
la que á este trancé me fuerza. 

Oftav. Quién eres ? 
Tehm. Soy un Soldado, 

hijo infeliz de la guerrs^h.i a 
que llegué por mis servic}t># s 
& ser Capitan en ella, 
de las guardias del TetrarcJ, 
y de Sion en su ausencia 
Gobernador. 

Octav. Qué pretendes ? 
Tolom. No mi vida, aonque pndieft, 

la de Mariene sí, 
qne es mi Señora, y mi Rey na, 

Octav. Buenas cartas de favor 
traes: d i , y lo que foere sea. 

Tolom. O Libia , qoánto el «mpeá» 
de tu libertad rae ayríesga, 
pues por ti,, de nna verdad 
he de hacer una cautela I 
El Tetrarca enamorado 
tanto de su esposa bella 
vivió , que intentó pasar 
á la práctica e?pcn«ncia 
de que amores y privanzas, 
qnando sus aumentos llegan, 
es de la felicidad 
declinación la tragedia. 
Viendo, pnes, que de su maettc 

E í pío-

\ 
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pronunciada la sentoricia 
estiiba , y viendo que tú, 
enamorado de verla, 
en dos retratos la amabas; 
(que todo aqussío me cuenta 
quien traxo una carta ) aleve 
dispuso mandarme en. el la 
^ e yo j como quien aquí' 
la asistía de mas cerca, 
la atosigase y matase, 
cuyos zelos de manera, 
al verla boy viva , y contigo, 
creciérpn con la sospecha, 
de qae por "ella tóBiss^ ' > 
á Jerasalen la vuelta, 
que en vez de que agradecido, 
de que su vida pidiera 
con tancas ansias, llegó 
con ella á Palacio apénas, 
quando en un obscuro quartó 
la encerró , y con saña fiera 
conmigo embistió á matarme, 
por no haberla hallado muerta. 
De él es de quien vengo huyeadoj 
á darte la isffeliz nueva • > 
de que Máiíene está 
por ti en tanto riesgo puéstsl, 
que rtó tiene de su vida 
seguridad , pues es fuerza, 
quien en ausencia lo manda, 
que lo executí! érí presíncía.' 
Pues eres Césár, Señor, • ' 
y tan generoso César, ' ' 
que' para victórias tuyas 
faltan plumas, faltan lengua», 
del poder de este tyrano 
la 'saca , porque te deba 
el Sol su mejor Auróra, ' i 
la Aurora sa mejor perla, 
la tierra û mejor Sol, 
V el Ciclo SUI:Í 

Ocfav. Cesa , cesa, 
calla , calla , no prosigas, 
no en la persuasión me ofcadai. 
Expuesta Marlene , Cielos, 
y por mi ocasion expuesta 
á tanto r ie^o! qué aguardo ? 
Ko soy quien soy , si por ella 
Bo pierdo la vida j iré 

E¡ mqyor Monstruo ¡os Zelos, 
dcnik::: Mas con mas prudencia 
]o he de mirar, que no es bien 
que la información primera 
me lleve tras si, y mas quando 
no es cobarde la sospecha 
de todos estos v Soldado, 
mira si verdad me cuentas. 

2VcfH. Tanto , qae á k misma torre, 
adonde encerrada, presa, 
y afligida está, señor, 
te llevaré á qtíe la veas, 
luego que baxe la noche 
de pardas sombras cubierta. 

OctaVf A la misma torre ? 
Jolm. Sí, ' 

porque yo tengo;:: 
Octav. Di apriesa. 
Tolom. Para qué de cosas sirve ' 

hoy mi amor! Llave maestra 
de sus jardines: Si acaso 
dS mi lealtad te rezelas, 
Jleva tus Guardas contigo, 
y todo el Palacio cercá^ 
para que en qualquiera trance, 
llegando una vez á verla, 
como he dicho, en su socorro 
asegures tn defensa, 
y yo la vida de Libia, 
pues que no dudo que , pocstá 
la Ciudad en confusion, 
podré ir á favorecerla. 

Qctav, Tan á bs reparos sales, 
que ya nadsf dudo , y íca, 
en fin , lealtad ó traición, 
por verte , Marlene bella, 
iré , y es á darte vida, 
quiera amor que lo agradezcas, 

Vame , y salen Mdriene , y las Mugere¿^ 
que fue Jan, unas con luces ¡ que jjondr4n) 

en un bufete ^y otras con azafates. 
Mar. Dexadme morir. 
Sir. Advierte, 

que esa pena, ese dolor, 
mas qtíe tristeza, es furor, 
y mas que fiiror , es muerte. 

Mar. Es tan fuerte 

qoe ,?er' 
no es d 

Dam. I. 
en'el j: 
hasta e 
blandai 

Mar. Mí 

mi mal, es tan rigoroso, 
que no me mata de fiel, 
sin ver él, 
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qae ser" conmigo 'piadoso, 
no es dexar de ser cruel. 

Dam. I . Ya que aborreciendo el lecho 
en el jardip te has estado 
hasta esta hora, d.4 el cnidado 
blandas treguas al despecho. ?rt 

Mar. Mal so5i|iecl)Q 
que pueda el sueño ali-viar 
WA pesar; 
pero porque no paguéis 
lajpulpa que no teneis, 
empezadme á^estocar. 

Van recogiendo en los azafítits tadoi hs 
adornos que se quita. 

Sir, Quieres , nüéntras desafia 
al láol expleodor tan bello» 
desmarañando el cabello 
de los adovnos del dia^ 
la voz mía 
algo te divierta? 

Mar. No, 
porqué yo 
no quiero que me mc)ore 
quien cante, sino quien llore* 

Sir. Filósofo hubo que halló 
causa en !a naturaleza 

ii ,^ara aumentar la.armonía, 
al alegre la alegría, 
como al triste la tristeza. 

'Mar^ Paes empieza, 
eon calidad ^ qüe «l dolot 
bagas mayor, i 

Sir. Con una letra será, 
que aunque es antigua , podcá snp 
conseguir eso mejor. 

Cant.N^n , muerte, tan escoadida, 
que no te sienta Tenir^ 
porque el placer del morir 
no rae vuelva á dar U ifida. 

J/rtr . Bien sentid^ 
y declarada pasiont 
cuyos son 
esos versos? ^ >. 

Sir. ííd lo s6, 
porque acaso los hallé 
estudiando otra caDcioo. 

Mar. Vuélvelos á repetir, 
porque yo con ellos pida::; 

Las dos.Y cOf maerie,taneicondida, 

que no te sienta vemr. • 
M'if. Mas si á advéitir 

llego mi anda entretenida, 
el cauto .impida, 
que y i no oís quiero oír, 

las iffJ..Boirqué el placer del roorlt 
no me vuelva á -dar la vida. 

Sallen Ociammo y Toloiaea^ 
Tolom. Pisando las negras sombras 'i 

en el silencio nocturno, 
el jardín has penetrado, 
al tiempo que al quarto suyo 
se va retirando ella. 

Octav. Ya tus verdades no dudo, 
ni su prisión , pues tan sola 
está, y vestida de luto 
todavía: tá á la puerta, 
en tanto que me aseguro 
de si e&acaso , oialicia, 
pues ménos tuido hará uno, 
me espera. 

Tolom. Si haré, teniendo ^ 
la gente que has -traida. á punto 
para qualcjuier accidente xfasf, 

Octav. Tanto da verla me turboj 
que no sabré discurrir 
si esto es ya pesar ó gusto. 

Mar. Vuelve,,. Sirene , pues es 
tan á mi intento asunto; 
t ú , Latira-^^^erra esas puertas, 

Sir. Obedecerte procuro. 
Cant. V e n , muerte , tan. escondida::t -
Dam. I. Y yo también , pues acudo 

á cerrar ks puertas. 
Al ir dcia donde está Octaviano , U 
éetiens , y ella dexa caer el azafate 

, , h^tycyido. 
Octav. No - ; xr 

lo intenfí^j. que es dolor sumo, 
sin luz , y sin Sol, quedar ciego 
dos veces. 

Dam. I. Qué veo y escucho! 
ay de mí infeliji! 

Mar. Qué es eso ? « 
Dam. I. El mal embozado bulto 

de un hombre que ba entrado a^BÍ. 
Mar. Honjbre aquí ? 
Octav. Ya hablar no excuso. 
Mar. Dad voces. 

Sir. 
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Sir. Yo no podré 
que aun como respirar dudo. 

Vansí las Damas huyendo, y dejando 
caer azafates y adornos. 

Dam. I . Ni yo , que apénas aliento, vas. 
Dam, Ni yo que medrosa huyo. vasg. 
Mar. Huya tinibien yo. 

El mayor Monstruos los Zelos. 
con que viene á importar ménca 
morir inocenre, juzgo, 
que vivir culpada á vista 
de las malicias del voJgo. 
y así, si alguna fineza 
he de deberos, presumo, 
que la mayor es volveros. 

Desembózase Octaviam, y detiénela. Octav. Si haré, «i vuestro díscar«J> 
Octav. Teneos 

vos, y reparad el susto, 
que mas que para enojaroi^ 
para servírót os busco. 

^ ía r . V o s , señor > ¿ues j cómo , sí, 
aquí > y o quando::: 

^cta-o. Quien pudo 
antes de veros amaros, 
despues de veros, mal diído J 
que dcxar de amaros"puedj.' i 

Mar. No son de César Augusto ti 
esas razones. 

Oclav. Sí son, 
pues mas á veros me induxo 
yuertro daño , que mi afecto; 
vuestro riesgó--, qub mi gusto. 
Yo hE'sabidd^, que en poder 
de tirano dueño injusto 
estáis, eitpoesta al peligro 
de tan'ísacrilego insulto, 
como que obre por su mino 
lo que á la ngena dispuso. 
A poner en 5alvo *engo 
vnestra vida. 

Mar. El labio mudo 
quedó al veros, y al oiro», 
6U aliento le restituyo, 
animiida para solo 
deciros, que algún perjuro, 
«leve y traydor, en tanto 
malquisro concepto os puso: 
mi esposo es mi espoto , y qaando 
rae mate algún error suyo, 
no me matará mi horror, 
y lo será si de él huyo: 
Yo estoy segura j y vos mal 
informado eti mi; disgustos; 
y quando no lo estuviera, 
matándome un puñal duro, 
mi ci-rof' no me diera muerte, 
lino mi fatal influxo: 

como salva mi primero 
motivo, salta el segundo. 
Un retrato tenia vuestro, 
i cuyo hermoso dibujo, 
sin saber cuyo era, daba 
mi humana adoracíon culto: 
por sanear sospechas ( ya 
lo visteis) sabiendo cuyo 
fílese, os le d i ; y pues sirvió 
ya en vuestro abono, no dudo 
que con justicia le pido. 

Mar. No hacéis, que tenerle, cí on« ^ 
por acaso; y otro es - i 
por voluntad; y ájsste puro í 
fuego abrasará mi mano, 
si en diia el menor impulso 
reconociera de que 
para valv.erosle tuvo. 

Ocíav. No bícierais , porque impidieríl 
yo llegar al ardór suyo, 
estorbando :aíí la acción. 

Quiera tenerla la mano, y ella la, retiíte. 
Mar. Es atrevimiento injusto. 
Octav. No es sino justo deseo. 
Mar. Antes á los Gíélos jaro, 

que con vuestro mismo acero, 
que ya en mi mano desnudo 
está, me atraviese el pecho. 

Quita, el pmal dOctaviano, que terA 
el del Tetrarca. 

Octav. Tente , muger , que coofuDd* 
mis sentidos , al mirar 
oo sé qué fatal trasnnto, 
que vi otra vez. 

Mar. De esc pasmo, 
de ese pavor, que en ti ínfando^ 
el contratiempo gozando, 
huiré, puesto el iracundo 
acero al pocho; Mas, Cielof, 
no es el que fiero y sañudo 
me amenaza l coa mas caus» 

y« 

ya áe d< 
Ocíav. Oy 
'^Arroja el 
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Octav. Oye , espera. ^ 
Amjsi d puñal M^riene, y vase, sigúela 

Octaviatio, y 'salt el Tetrarca. 
Te ir. Qujen , ladrón 

del misiagí^Morojuyo 
dentro de su misma, casa 
buscó sus bienes por hurto? 
Hasta ahora la esclava no 
abri6; qaé triste discurro 
el quarto á la njedia luz 
de escaso cxplcndor nocturno, 
^ue alli horrores late , y mas 
ai á sus refléjeos descubro 
de mugeriles adornos 
ajadamente difusos, 
ícmbrada el suelo ! qué es esto í 
«o me propongas, disperso, 
que baxel qite echa k ropa 
al Mar , padece; infbttunios: 
que caia que se despoja 
de las alhajas que tuvo» 
citragos de fuego corre, 
pues r¡i la tormenta dudo/ 
ni el incendio ignoroj.qnando 
entre dos agons fluctuó^ 
entre dos fuegos me yelo, 
Tiendo que me embisten juntos» 
para zozobrar, suspiros, 
para hacerme llorar, hamo*. 
Estas arrojadas señas 
no son de ilustres, de aognstotf 
faustos despojos ? Aqueste 
no es el fiero puñ^l duro, 
que registro de los Astros 
es aguja de sus rumbos ? 
No es éste el que yo á Octaviano 
dexé ? Sí. Pues quién le truxo 
oqüi entre' arrastradas pompas? ^ 
Pero para qué lo apuro^ 
íi es de los desconfiados 
la imaginación verdugo ? 
Tarde hemos llegado, zelos, 
tarde , tarde, pues no dudo, 
que quien arrastra despojos, 
Labra celebrado tricntos. 
Si es dichoso el cfedichado, 
que siéndolo , no Ío supo, 
desdichado del dichoso, 

por pierto; y pues que me po.nei 
en mi mano mis influxos, 
4 ellos muera., ántes que;;; ; , 

P^Kífí» OcííiV-.Espera, 
aguarda. , ' , ' " ' ^ 

Tttr. Pero qué escufhp ]. 
Salen Hariene y Ocíavtatt». 

Mar. Será en vano, pues primero 
que logres: Mas, Cicloi justoí, 
qué es lo que miro ! 

TVíf.-Turbado 
he quedado. 

Orírffl..Yo confuso. 
Mar . y yo confusa y turbada, 

pues entre dos daños, de uno 
doy en otro, y ya no sé 
qnál dexo , ni quál procoro, 
quál pierdo , ó quál solicito, 
quál hallo, al fin, ó quá! bosc^^ 
pues sjempre tengo peligro, 
quando paro y quando huyo, 

Jeir. Vista tu fuga , á tu honoí 
este pecho .será muro. 

Octav. No temas, que de to vid4 ¡i 
^este pícho será wcudo. 

Tetr, Cditipie , pnes, lo qne prometes-
•Oct^v. Así verás si lo cumplo. 
Mar. Ay d e m í ! para sajir 

de tan justo, ó tan injusto 
duelo , estas luces apague. -

Apaga Ids luces, y lofdos se 
Tetr. A dónde , César perjuro, 

te escondes ? 
Octav. Yo no me escondo. 
Tétr. No te enctífíntro, aunque te bas««. 
MATf Tente >-«spoíD (ay iatelice 

d e m í ! ) 
Ocíav. A mi violento impuls® 

muere, aleve. 
jVrt'.'Auaque la espada 

perdí, con aqueste a^udo 
puSal morirás. 

Encuínlr* á Mariene ,y hiérela. 
Mar. hy triste ! 

tened piedad, Dioics justoí, 
pues aquí muero inocente. 

Octav. Qué es lo que oygo! 
Tetr. Qu.c escucho 1 

y« 
Octava 
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Úct^v. Vengaré sa mnerte. 
' Salen Tolomeo y Soldados. 

Todos. Entrad 
todos, qne es grande el tumoito. 

Sitien las Damas con luces. 
Todos. Llegad todas. 
Saie Libia. A tan grande • 

estruendo , romper DO excoso 
mi prisión. 
Salen Aristóbah, Filipo y VoUdm. 

Arist. y Filip, Señor, qué es esto ? 
Políd. No haber gozado el indalto 

Marlene, como yo. 
Octas. Dar muerte al hombre mas bruto, 

mas bárbaro y mas sangriento^ 
que ha eclipsado el Sol mas puro» 

Tetr. Yo no la he dado la muerte. 
Todos,. Paes quién ? 
7<r/r. £1 destino snyo, , 

pues que murieii^aií mis zelofj, 
que son s.tngrientos verdugoij-
vino á morir á las manos 
del mayor Monstruo del Mundo. 

Arist El mayor Monstruo los Zeloí 
son Hemprc, " 

2>/ri Porgue aingan» 

El tní^or Mónstrm hs Zetós: f\ 
de mí ia venganza tome," 
vengarme de mí procuro, 
buscando desde esa torre 
en el ancho mar sepulcro. 

Oct.iv. Seguidle todos, seguidle. 
Tolom. Desesperado , y coafu» 

se atrojó í l mar. 
Octav. Retirad 

aquese cíelo caduco, 
y diga eñ su monument» 
para bs siglos futuros 
el epitafio: Aquí yace» 
desfigarado su bulto, 
la beldad mas milagrosa, 
muerta por zelos injustos. 

Tolom. Libia , ta mano merezst 
quien al peligro se expasa 
de libertarte. 

Lib. En Ilorándó 
de-Maríene el infortunio. 

que ¡û aba la tragedííi, 
doncfe'sc Cumplió <u infiaxo. 

Voiid. Como la Éscribió su Autor, 
no como la imprimió el hurto, 

' ide quien' es Su estudio echar 
% jperdfix otros «studiot. 

9Mse. 

A 

Año de i S s i . 
Se fiallarde» las Zibrertts de Quiro^a , calle de las CarreUs y de la Concepción 
Cerínimai y asimismo un gran surtido de Comedias aniiguas v modernas , Tra-

gedias, Autos , Saynetes , Entremeses y Tonadillas. 
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